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  CAPITULO PRIMERO


  Tumbado de espaldas sobre el duro camastro, Barry Connors contemplaba con melancolía la sólida reja del ventanuco, a través del cual podía ver el lejano brillo de las estrellas y la oscuridad de la noche.


  También por la ventana entraba el rumor de voces, risas y música procedente de los mil y un locales de diversión que se multiplicaban por todo el condenado pueblo.


  Sacudió la cabeza, pesaroso, lamentándose de que se viera metido en una sucia celda en un pueblo donde existían más lugares donde pasarlo bien de cuantos viera jamás en su largo peregrinar por los territorios casi salvajes del Oeste.


  Era una burla del destino, ni más ni menos.


  Se removió buscando una postura más cómoda.


  Entonces oyó un alboroto más allá de las celdas y aguzó el oído.


  Voces malsonantes, pasos y arrastrar de pies. Una puerta se abrió y en el oscuro pasillo penetraron un tropel de hombres que arrastraban a otro.


  Barry Connors se incorporó sobre un codo. Estaba demasiado oscuro para ver los detalles, pero aquello le recordó su propia entrada en las celdas del comisario McCoy.


  Alguien encendió un quinqué y las cosas se aclararon un poco.


  Vio a tres alguaciles sosteniendo el corpachón inerte de un tipo alto, delgado, hecho unos zorros. Debían haberle sacudido bien antes de trasladarlo a ese hotel maloliente y gratuito.


  El comisario McCoy apareció sosteniendo el quinqué y un manojo de llaves. Abrió la reja de la celda y se apartó de un salto.


  Los alguaciles balancearon al inerte desconocido y luego lo arrojaron de cabeza dentro del recinto.


  McCoy volvió a cerrar la reja y comentó:


  —Así tendrás compañía, Connors.


  —No le han tratado muy bien me parece a mí, comisario. Alguien debería enseñarles modales.


  McCoy se echó a reír.


  —¿De qué hablas? Es otro vagabundo como tú, así que te entenderás bien con él. Tal para cual.


  Se fueron llevándose la luz.


  Connors se encogió de hombros y estuvo contemplando al hombre tirado en el suelo un buen rato.


  Mucho después le oyó gimotear entre dientes. Con un suspiro de resignación, se levantó y, arrastrándole porque pesaba lo suyo, consiguió dejarlo tendido sobre el otro camastro de la celda.


  Por el ventanuco seguían llegándole los rumores de la diversión nocturna del enorme desplumadero que era ese pueblo. Y él encerrado.


  Maldijo entre dientes. Era todo lo que podía hacer.


  Eso, y quedarse dormido, cosa que consiguió al fin, olvidándose así de sus pesares, de la peste a mal whisky que desprendía su compañero de celda y del incierto futuro que le esperaba.


  Despertó con el alba y en los primeros instantes no recordó siquiera dónde se encontraba.


  Después vio la reja y se sintió invadido por el desaliento.


  Una voz estropajosa dijo:


  —¿Cómo llegué hasta este palacio, compadre?


  Ladeó la cabeza, sorprendido.


  Su compañero de celda estaba sentado sobre el camastro y le observaba con ojos turbios.


  —Así que has resucitado —comentó—. Cuando te trajeron parecías más muerto que vivo.


  —Soy duro de pelar. ¿Qué es esto, una cárcel?


  —Las celdas del comisario. ¿Conoces a McCoy?


  —No. ¿Quién es?


  —El comisario.


  —No suelo cultivar esta clase de amistades. ¡Dios, parece que vaya a estallarme la cabeza!


  —¿Cómo te llamas?


  —Johnny Carmody.


  —Yo, Connors. Barry Connors. ¿Por qué te cazaron?


  Carmody se encogió de hombros.


  —No recuerdo apenas nada... supongo que por emborracharme. Bebí demasiado.


  —Eso sí lo creo. Te salía el whisky por las orejas cuando te trajeron, pero debe haber algo más porque tienes la cara hecha un mapa.


  —Y el resto del cuerpo, hermano. Me duele como el demonio, pero no sé qué hicieron conmigo. Oye, ¿hay manera de conseguir un trago aquí?


  —Si tienes con que pagarlo...


  Carmody revolvió sus bolsillos. Soltó un gruñido.


  —Ni un centavo —admitió al fin.


  —Te felicito. Eres tan rico como yo.


  —¿Por qué te encerraron a ti?


  Connors lo pensó un poco antes de replicar. Al fin dijo a regañadientes:


  —La culpa fue del sepulturero.


  Johnny dio un respingo.


  —¿Qué?


  —Yo estaba sin blanca. No había comido en tres días, y menos saboreado un mal trago. Bueno, busqué algún trabajo y lo único que encontré fue un empleo con el enterrador.


  —¿Qué clase de empleo?


  —Construir ataúdes.


  —Eso no tiene nada de malo creo yo.


  —Tú qué sabes. Le pedí un anticipo, sólo para llenar la barriga. Le saqué veinte pavos y me hinché de comer.


  —Y te olvidaste de volver a trabajar —aventuró Johnny.


  —Ojalá hubiera hecho eso.


  Connors se estremeció y sus ojos parecieron girar en las órbitas. Luego, con voz ronca, prosiguió:


  —Fui a trabajar. De mala gana, claro, pero fui dispuesto a construir ataúdes. Después de todo había llenado la tripa gracias al maldito cuervo. Cada vez que lo pienso... Debí pegarle un tiro, eso es lo que debiera haber hecho.


  Johnny enarcó las cejas. No entendía nada.


  —¿Sólo por los ataúdes?


  —Estaba esperándome... ¡Así le parta un rayo!


  Había que embalsamar un cadáver. ¿Te imaginas? Destripar a un pobre tipo y rellenarlo de no sé qué... Vomité todo lo que había comido y mucho más y salí zumbando.


  —Ya veo.


  —El reclamó los veinte dólares del anticipo. O se los devuelvo o trabajo. Y aquí estoy, con la barriga vacía y peor que al principio.


  Carmody sintió tentaciones de echarse a reír.


  Pero pensando en su propia situación la hilaridad se esfumó. Sólo dijo:


  —Daría cualquier cosa por un trago.


  —Y yo por un buen filete.


  —Supongo que si nos mantienen encerrados habrán de darnos comida alguna vez. Pero no creo que nos traigan whisky...


  —Lo dudo. McCoy es un hijo de perra.


  —Un hijo de perra con un pedazo de latón en la camisa.


  Una llave chirrió en la puerta del pasillo y el comisario apareció.


  —Hablando del diablo... —gruñó Carmody.


  —¿Qué decías? —le espetó McCoy.


  —Nada, comisario. Estábamos hablando de hijos de perra.


  —¿Es un chiste?


  Connors se levantó del camastro, acercándose a la reja.


  —Oiga, McCoy, ¿cuándo se come aquí?


  —Si esperas comer a cuenta del municipio estás loco, Connors.


  —¡No pueden hacerme eso a mí!


  El comisario se echó a reír.


  —Podemos hacer muchas otras cosas... pero somos generosos. No vamos a colgar a ninguno de los dos ni nada de eso. Sólo voy a echaros del pueblo.


  Johnny se enderezó.


  —¿Por qué? No somos delincuentes, comisario.


  —Oh, claro que no. ¿Quién dijo que lo fuerais?


  Sólo un par de desgraciados, vagabundos buenos para nada. Pero éste es un pueblo muy especial. No queremos pordioseros que sólo causan problemas, sino gentes que puedan gastar dinero y divertirse. Así que vais a largaros de Gran Junction para no volver. ¿De acuerdo?


  —¿Podemos oponernos?


  —Me parece que no.


  Johnny caminó hasta la reja.


  —Oiga, comisario, ¿por qué me encerraron a mí? No recuerdo haber asaltado el banco ni nada parecido...


  —¡Hay que ver el tupé que tienes, Carmody! ¿De modo que no sabes por qué te encerramos? Ve y pregúntale al dueño del Paraíso. Bebiste como un cosaco, te metiste con una de sus chicas, y a la hora de la verdad no tenías ni para pagar un vaso de agua.


  —¿Yo hice todo eso?


  —Y algo más. Cuando Durrat quiso cobrar lo que


  tú debías le rompiste los dientes, de modo que se armó una buena trifulca y se rompieron algunas mesas y sillas, de manera que si lo piensas con calma es una suerte para ti que te eche del pueblo sin exigirte que pagues los desperfectos. ¿Tienes algo más que preguntar?


  Johnny se rascó la cabeza, perplejo.


  —Mirándolo desde ese punto de vista —dijo—, me parece que no quiero saber nada más.


  —Muy bien.


  El comisario abrió la reja y se apartó.


  —Andando, pareja de holgazanes. Si alguna vez se le ocurre volver a cualquiera de los dos, que sea con los bolsillos llenos, porque de lo contrario os saldrán canas entre rejas.


  —Pueblo más hospitalario...


  —¿Decías algo, Carmody?


  —Nada, comisario.


  Connors gruñó:


  —¿Dónde está mi revólver, McCoy?


  —¿Piensas atracar a alguien?


  —No, pero me gustaría pegarle un tiro al sepulturero, de veras que me gustaría.


  McCoy se echó a reír a carcajadas.


  Ya en su oficina, les entregó a cada uno su cinto con el revólver y estuvo contemplándoles mientras se lo ceñían. Carmody sacó el «45» de la funda y comprobó que estuviera bien cargado antes de devolverlo a su lugar.


  —Bueno, no puedo decir que haya sido una estancia agradable, comisario, pero quizá algún día —comentó dirigiéndose a la puerta.


  Fuera, el sol, como llamas, calcinaba la calle.


  Los hombres se detuvieron en la acera. Tras ellos, McCoy les observaba con una mueca sardónica en la cara.


  Barry gruñó:


  —¿Tienes un caballo, Johnny?


  —Ni un mal penco. Nada.


  —Yo tampoco.


  —Cualquiera diría que hemos nacido el uno para el otro. Echa a andar antes que ese bastardo con chapa nos corra a tiros.


  Se alejaron por la acera cabizbajos, la imagen perfecta de la derrota.


  McCoy se quedó en la puerta de su oficina liando un cigarrillo. Al fin sacudió la cabeza y se refugió en el interior huyendo del cegador brillo del sol.


  


  CAPITULO II


  Habían acampado en una ladera cubierta de cedros azules, huyendo del calor del sol y después de una caminata agotadora.


  Barry Connors repitió una vez más:


  —Sin caballos no llegaremos a ninguna parte.


  —Yo no pienso ir más lejos.


  —¿Qué?


  —Por lo menos a pie.


  —¿Y qué se te ocurre?


  —Debe de haber caballos en alguna parte.


  —¡Oh, claro que sí! Montones de caballos, preciosos alazanes, ruanos, yeguas... ¡Cientos de caballos! Pero todos con una marca en los ijares. Llévate uno y te ahorcarán.


  Johnny no replicó. Se entretuvo en revolver las pocas brasas que quedaban del fuego en que habían asado un conejo. Tenía el ceño fruncido y una expresión de disgusto en la cara.


  Barry, sombrío, añadió:


  —Empiezo a pensar que habré de trabajar otra vez.


  —Eso es un mal negocio. Te deslomas y otro se lleva el beneficio.


  —¿Crees que no lo sé? Había jurado no volver a trabajar hasta que pudiera hacerlo en mi propio rancho. Sólo que he tenido una mala racha, eso es todo.


  —Un rancho sería una gran cosa —convino Carmody con voz soñadora.


  —Tú y yo podríamos hacernos ricos con un rancho. Seríamos socios en el negocio.


  Johnny le contempló disgustado.


  —Magnífica idea —convino—. Sólo que no tenemos ni un mal penco al que montar.


  Callaron. Las perspectivas que se les ofrecían no eran como para animar una conversación.


  Mucho después, cuando ya las sombras del crepúsculo se cernían sobre el bosque, Connors gruñó:


  —Hay un camino ahí abajo, Johnny.


  —¿Y qué?


  —Al primer tipo que acierte a pasar le birlo el caballo y me largo a California. Allí hay grandes oportunidades para todo el mundo.


  Johnny Carmody lo pensó un poco, refunfuñó entre dientes como discutiendo consigo mismo, y al fin dijo:


  —Me parece buena idea, Barry. Pero nada de sangre.


  —No hay porque matar a nadie.


  —Entonces, de acuerdo. Y si pasan dos tipos, mejor.


  —¿Estás de acuerdo en largarte a California conmigo?


  —Iremos juntos. Tal vez sea cierto que allí hay buenas oportunidades para un par de tipos listos como nosotros.


  Se tendieron de espaldas sobre la hierba, de cara al cielo que se oscurecía por momentos, silenciosos, sumidos en sus sueños de prosperidad.


  De pronto, Johnny se enderezó de un brinco.


  —¿Oyes eso?


  —¿Qué?


  Barry se sentó, tendiendo el oído.


  —¡Caballos! —murmuró, levantándose.


  Se deslizaron ladera abajo hasta distinguir la mancha más clara del estrecho camino de tierra.


  Con voz contenida Barry dijo:


  —No me gusta eso, Johnny. Oigo más de dos caballos...


  —Pero no vienen al galope, van al paso. Podemos sorprenderlos si andamos listos. Tápate la cara.


  Se cubrieron con los pañuelos y quedaron agazapados al borde del camino, los revólveres empuñados y aguardando tensos como cables.


  Barry gruñó:


  —Lo creas o no, tengo un miedo bestial.


  —Esa es una gran noticia, a fe mía, porque yo estoy temblando.


  Minutos más tarde distinguieron las siluetas de tres caballos, pero sólo dos de ellos iban montados por jinetes. El tercero llevaba un par de bultos colgando de la silla.


  Con voz apenas audible Johnny advirtió:


  —Tenemos que llevarnos los tres, Barry, o podrían seguirnos con el otro.


  —Claro...


  Los jinetes avanzaban al paso, sin hablar, con gesto cansado.


  Quizá por eso tardaron un poco en reaccionar cuan do los dos hombres con la cara cubierta saltaron al camino amenazándoles con los revólveres.


  —¡Apéense, rápido! —gritó Johnny.


  —¿Qué demonios...?


  —¡Abajo o te mato! Y tú también, con las manos lejos de las armas.


  Barry bramó:


  —¡De prisa, maldita sea! ¿Estáis sordos?


  Aún titubearon un instante. Luego, el que cabalgaba delante se apeó. Dijo con voz ronca:


  —Eso va a costarles la cabeza.


  —Sí, bueno... Tú, abajo también.


  El otro saltó del caballo. Asombrado, Barry exclamó:


  —¡Ese no lleva armas!


  En la oscuridad apenas podian verse sus caras.


  El que hablara antes gruñó:


  —¿Qué es lo que quieren? Llevo la cartera en este bolsillo si es dinero. Tómenlo y largúense mientras puedan.


  —Hablas muy bien... ¡Vuélvete de espaldas!


  Giró sobre los pies, las manos separadas del cuerpo.


  Johnny le quitó el revólver y después le tanteó los bolsillos. Se apoderó de su cartera y pensó que era muy gruesa.


  —Ahora, tranquilos. Echen a andar y no vuelvan la cabeza.


  —¿Por qué? Ya tienes el dinero, hijo de perra.


  —Eso importa poco. Lo que queremos son los caballos.


  —¡Qué!


  Fue casi un rugido. El hombre bajó las manos. Pareció que iba a arrojarse contra Johnny y éste balanceó el revólver.


  —Caminar un poco no te hará ningún daño —dijo con voz silbante.


  —¡Maldito si...!


  El otro jinete habló por primera vez:


  —¡Déjelos, Lipsky, que se vayan!


  Era una voz de mujer. Barry casi se cayó de espaldas al advertirlo.


  —¡Cuernos, una chica! —bufó.


  —¡No voy a dejar que se los lleven, señorita Travers!


  Johnny gruñó:


  —Lipsky, vas a ganarte una mortaja.


  La muchacha repitió:


  —¡Déjelos que se vayan! Unos caballos no valen tanto como para hacerse matar. Papá tiene muchos más.


  El tal Lipsky parecía medio loco. Rechinó los dientes, impotente ante el revólver que le vigilaba.


  —Arriba, chico —ordenó Johnny—. Cuando hayas montado vigílalos tú para que lo haga yo.


  —De acuerdo.


  Un instante después emprendían el galope llevándose también el caballo cargado con el equipaje.


  Cabalgaron durante horas, internándose en las montañas cubiertas de bosques. Luego, casi al alba, se detuvieron para dejar descansar a los animales y ellos dos, cansados también, se tendieron bajo la espesura.


  Con voz ronca Johnny refunfuñó:


  —No volvería a hacerlo ni que me fuera en ello la vida.


  —Yo tampoco. Aquel tipo creí que iba a atacarte con las manos desnudas.


  —Debía estar loco. En cambio, la chica tenía sentido común. No parecía asustada.


  —¿Le viste la cara?


  —No. ¿Y tú?


  —Tampoco. Pero tenía una voz como una música.


  —No te pongas tierno, amigo. Era sólo una chica.


  Barry sacudió la cabeza. Luego decidió:


  —Voy a quitarles las sillas. Y esos bultos... Debe ser el equipaje de la muchacha.


  Johnny aprovechó para dar un vistazo a la cartera que le había arrebatado al iracundo jinete.


  Estaba repleta de billetes.


  En el primer instante pensó que estaba viendo visiones, porque era imposible que tuviera en las manos aquella pequeña fortuna. Después, excitado, comenzó a contarlos mientras oía a su compañero refunfuñar con los caballos.


  —¡Dos mil dólares! —exclamó en voz alta.


  Desde donde estaba, Barry gruñó:


  —¿Qué?


  —¡Tenemos dos mil dólares!


  —Seguro. Y una rubia desnuda para cada uno y un palacio con camas y todo. Tú estás chiflado.


  —¡Dos mil pavos, idiota!


  Barry cargó con las dos maletas y regresó junto a su socio, incrédulo y burlón.


  Sólo preguntó:


  —¿Dónde, en el banco Nacional?


  —¡Aquí, maldita sea tu fea cara! ¿Es que no los ves?


  Agitaba los billetes como si fueran un puñado de trapos viejos.


  Barry desorbitó los ojos, estupefacto. Las maletas escaparon de sus dedos y de un salto estuvo junto a Johnny.


  —¡Cristo!


  Se los quitó de un manotazo y algunos cayeron entre la hierba. Estuvo un buen rato manoseándolos, contándolos una y otra vez, perplejo y entusiasmado a un tiempo.


  Johnny explicó al fin:


  —Estaban en la cartera del tipo que desvalijamos.


  —¿Por qué llevaría tanto dinero encima?


  —No me lo preguntes. Ahora ya no lo lleva.


  —Se llamaba Lipsky, ¿recuerdas? La chica dijo ese nombre.


  —¿Y qué?


  —No tenía cara de potentado me parece a mi.


  —¡Al infierno con eso! Los potentados somos nosotros.


  Quedaron callados unos instantes. Luego, como a regañadientes, Barry volvió a contar los billetes y los dividió en dos partes.


  —Ya no estamos arruinados —dijo—. Pero aún nos falta mucho para un rancho.


  —Nos faltaba mucho más antes.


  —Eso es cierto.


  Se embolsaron el dinero. Sólo entonces Johnny descubrió las dos maletas.


  —¿Qué hacemos con ese equipaje, Barry?


  —Dejarlo aquí. No vamos a llevarnos el vestuario de una mujer a California.


  —¿Y si llevaba sus joyas en las maletas?


  —Deja de soñar. Las mujeres no viajan con un cargamento de joyas por estas tierras.


  —Las mujeres hacen las cosas más raras que uno pueda imaginar. Ábrelas y lo veremos.


  Barry se rascó la nuca, titubeante.


  —Bueno, como quieras. Pero se me ocurre que deberíamos continuar cabalgando en lugar de perder el tiempo de ese modo. El fulano llamado Lipsky saldrá a buscarnos lanzando rayos tan pronto consiga un caballo. Por lo menos es lo que yo haría si alguien me birlaba dos mil pavos...


  Abrió la primera maleta y desparramó su contenido. No había más que un montón de vestidos de mujer, trapos y más trapos multicolores.


  —Te lo dije... Es el vestuario de la chica... Oye, debe tener un tipo de alivio con esa talla... ¿Cómo infiernos puede meterse dentro de esas cosas?


  —Mira en la otra y nos largaremos tan pronto los caballos hayan pastado un poco.


  En la otra había más ropas, pero también un sinfín de delicadas prendas íntimas de mujer que hicieron que Barry se encalabrinara con sólo verlas.


  —¿Ves tú eso, Johnny?


  —Seguro.


  —Me gustaría poder contemplarla cuando se las pone...


  —¿No hay nada más?


  —Un paquete de cartas atadas con una cinta. Y un maletín.


  —¿Qué?


  —Un maletín pequeño... ¡Eh, quizá lleve las joyas ahí!


  Con manos impacientes forzó los cierres del pequeño maletín negro y lo abrió de golpe.


  Dio un grito y cayó sentado al suelo.


  Johnny gruñó:


  —¿Qué te pasa ahora?


  —¡Mira eso!


  Johnny miró.


  El no cayó sentado al suelo, pero los ojos estuvieron a punto de caerle de la cara.


  El maletín estaba lleno de fajos de billetes.


  —¡No es posible...!


  —¡Johnny...!


  —¡Vamos a contarlos, Barry! ¡Ahora sí que tenemos el rancho en nuestras manos!


  Frenéticos, se entregaron a la excitante tarea de contar aquella fortuna.


  No era difícil. Los fajos eran de billetes de diez dólares nuevecitos. Contado uno, supieron la cantidad que les había caído en las manos.


  —¡Doscientos cincuenta mil dólares! —boqueó Barry sin aliento.


  —Un cuarto de millón contante y sonante!


  Barry emitió un alarido de entusiasmo. Luego, con voz ronca, balbuceó:


  —¡El mejor rancho de California, Johnny! El mejor ganado, los mejores caballos... ¡Las mejores mujeres!


  Johnny intentaba contener el entusiasmo y pensar con sentido común.


  Dijo:


  —O una soga al cuello si no andamos listos. Ahora sí creo que aquel fulano saldrá a buscarnos con todo un ejército a su lado. Nadie se resigna a perder un cuarto de millón así como así.


  —Tienes razón. ¿Qué piensas que debemos hacer?


  —Salir zumbando de aquí y no parar hasta California. Y borrar nuestras huellas lo mejor posible.


  —De acuerdo.


  Sin más discusiones, Barry fue en busca de los caballos.


  Aún incrédulo, Johnny se resistía a apartar la mirada del maletín repleto de dinero. Era como un sueño que de repente se convierte en realidad.


  Al fin, bruscamente, lo cerró y con dedos que temblaban empezó a liar un cigarrillo.


  Barry volvió con los dos caballos ensillados. Explicó con voz ronca:


  —He soltado al otro. Era un mal penco y sólo habría sido un estorbo.


  —Bueno.


  —¿Qué te pasa? No pareces muy feliz a pesar de ser un hombre rico.


  —Estaba pensando.


  —Qué cosas. Yo lo único que quiero pensar es en mi fortuna.


  —¿Por qué ese fulano viajaría con un cuarto de millón de dólares? Es algo muy raro.


  —¡Al infierno contigo!


  —¿Es que a ti no te intriga?


  —Mira, compañero, a mí lo único que me preocupa ahora es largarme de aquí. Y luego, mis siguientes preocupaciones serán cómo gastar mi parte.


  —Ya veo...


  Johnny sujetó el maletín en la silla, junto a las alforjas. Continuaba pensativo, pero montaron y sin más discusiones emprendieron la marcha.


  Unos minutos después, Barry gruñó:


  —Sigues dándole vueltas al tema, por lo que veo.


  —No es para menos. Todo ese dinero nuevecito...


  —Tan nuevo como recién fabricado —apostilló Barry con alegría—. Lo gastaré de cualquier modo.


  Johnny dio un tirón a las bridas del caballo y lo paró en seco.


  —¿Qué dijiste? —exclamó.


  —Que lo gastaré igual, sea nuevo o viejo.


  —Lo otro... recién fabricado...


  —¿Qué?


  —¡Maldita sea!


  Saltó de la silla y desprendió el maletín.


  Refunfuñando, Barry descabalgó a su vez.


  —¿Qué te ha dado ahora? No me digas que empiezas a perder la chaveta.


  Con movimientos frenéticos, Johnny abrió otra vez la pequeña valija y sacó uno de los fajos. Rompió la tira de papel que sujetaba los billetes y empezó a examinarlos uno a uno.


  Intrigado, Barry le observaba con el ceño fruncido. Le vio sacar del bolsillo los otros billetes viejos que encontraron en la cartera del hombre llamado Lipsky y compararlos con los nuevos.


  —Bueno, di algo, maldita sea... —graznó al fin.


  —Falsos —jadeó Johnny—. Más falsos que Judas.


  —No digas tonterías.


  —Compáralos tú mismo. Parecen exactos, pero el tipo de números es distinto... ahí alguien metió la pata.


  Fuera de sí, Barry le arrebató el dinero de las manos y lo examinó rechinando los dientes. Cuando se convenció de que su compañero tenía razón sintió ganas de llorar.


  —¡No pueden hacernos esto! —rugió—. Una vez en la vida... en toda mi perra vida... el rancho...


  —Tómalo con calma. Yo ya me acostumbré a encajar golpes, de modo que pienso que la cosa pudo haber sido mucho peor.


  —¿Peor? Ya me dirás cómo.


  —Imagina que empezamos a gastar ese dinero. Pronto nos habrían echado el guante y habríamos pasado el resto de nuestras vidas en un penal. No se puede jugar con las leyes federales.


  Barry apenas le escuchaba. Desolado, contemplaba aquel montón de papeles sin valor.


  De repente gruñó:


  —¡Voy a pegarles fuego, maldita sea mi estampa!


  —No te precipites. Tengo otra idea.


  —¡Puedes comértela!


  —Utiliza el cerebro aunque sólo sea una vez. El tipo a quien pertenece ese dinero falso debe estar ansioso por recuperarlo. Sabe lo que se juega si lo ponemos en circulación.


  —¿Y qué?


  —Vamos a buscarlo. Si nos paga el diez por ciento de esa basura, pero en dinero bueno, se lo devolvemos y allá se las apañe el Gobierno con los falsificadores. ¿Qué te parece?


  —Bueno... es una idea... Sólo que si esa gente decide que deben enterrarnos para cerrarnos la boca ya me dirás qué habremos ganado.


  —No hay negocio sin riesgo. Yo me ocuparé de que no me agujereen las tripas.


  —¿Dijiste el diez por ciento?


  —Serían veinticinco mil dólares, más que suficiente para nuestro rancho.


  —Conforme, volvamos a Grant Junction y busquemos a ese tipo, Lipsky, o a la chica.


  —Por lo menos, ahora tenemos dinero para gastar, porque el que el tipo llevaba en el bolsillo es bueno. Andando, viejo, y piensa tan sólo que estamos trabajando para nuestro propio rancho en California.


  Emprendieron el regreso con nuevos ánimos sobre el futuro.


  De cualquier modo, no podían imaginar lo negro que era ese futuro...


  


  CAPITULO III


  Lipsky se levantó de un salto cuando se abrió la puerta y entró Dave Travers, un hombre alto, recio y vestido con rebuscada elegancia.


  Lipsky leyó la tormenta en el rostro de su patrón y apretó los dientes.


  Dave Travers barbotó:


  —Vas a lamentar que no te pegasen un tiro en el asalto, hijo de perra.


  —No pude hacer nada, señor Travers... su hija debe haberle contado lo que pasó.


  —Lo ha hecho.


  —Entonces ya sabe que no pude resistir. Yo imaginé que sólo querían el dinero de los bolsillos... nunca pude pensar que se llevarían los caballos y el equipaje.


  —¿De quién fue la idea de ocultar el maletín en el equipaje de mi hija?


  —Mía. Pensé que así...


  —¡Tú ni siquiera sabes qué significa la palabra pensar!


  —Yo... lo siento, patrón. Buscaré a esos dos bastardos... los encontraré así se escondan en el infierno.


  —¿Y cómo piensas reconocerlos, estúpido? A estas horas deben hallarse a mil millas de aquí.


  —Quizá no... Ellos creen que nadie podrá reconocerlos, y tienen los bolsillos llenos de dinero. Seguro que piensan divertirse en grande, y si es así, ¿qué mejor lugar que Gran Junction?


  Travers lo pensó detenidamente, rechinando los dientes.


  Pero al fin refunfuñó:


  —Quizá en eso tengas razón. Busca a Skines y dile que quiero hablar con él. Voy a dar órdenes para que busquen a esos tipos por todo el territorio. Después me ocuparé de ti, pedazo de inútil. Debería colgarte, eso es lo que debería hacer...


  Lipsky abandonó el despacho a toda velocidad, satisfecho de haber salido mucho mejor librado de lo que imaginara.


  Sin perder tiempo se fue en busca de Skines, un temible y desalmado pistolero.


  Con el puñado de cartas en la mano, Johnny


  comentó:


  —Ahora sabemos que la chica se llama Samantha Travers, y que el firmante de esas cartas es su padre,


  Dave Travers.


  Estaban en medio del montón de ropas del equipaje desparramado por la hierba. Barry, impaciente, gruño:


  —¿Y qué con eso? No pensarás que la chica se dedica a falsificar moneda.


  —Tal vez sí o tal vez no. Lo importante es que sabemos dónde encontrarla. Vamos.


  Se embolsó el puñado de cartas y reemprendieron el camino envueltos en sueños de riqueza a pesar de todo.


  Barry, de pronto, decidió:


  —Le diré un par de verdades a McCoy en cuanto lo vea.


  —Tú eres muy listo, muchacho.


  —Si me apura le haré tragarse los dientes de una condenada vez.


  —Otra idea brillante.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Ya conoces sus celdas. Debiste encontrarlas de tu gusto porque veo que te empeñas en volver a ellas. ¡Maldita sea! Somos salteadores, ¿lo olvidaste? Mantente lejos de ese bastardo con chapa o de lo contrario es mejor que nos separemos ahora mismo. No quiero correr ningún riesgo inútil.


  —Bueno, en ese poblacho nadie sabe si hemos asaltado a alguien o no.


  —Pero tenemos dinero. ¿Qué le dirás al comisario, que en veinticuatro horas hemos ganado dos mil pavos arreando vacas?


  —Ya veo...


  —Para McCoy seguimos arruinados. Estamos de paso si nos echa el ojo. ¿Está claro?


  —Diáfano. Tienes razón, Johnny.


  —Todo lo que debemos hacer es movernos discretamente y localizar a ese Lipsky. Si eso no resulta buscaremos a la chica en la dirección de su padre, que consta en las cartas. Pero eso sólo como último recurso. —Conforme. Te cedo el mando de ahora en adelante.


  —No se trata de mandar, idiota, sólo de movernos con sentido común.


  Connors cerró la boca durante casi todo el resto del camino, y de este modo entraron en Gran Junction a primera hora de la noche.


  Las luces de los innumerables locales de diversión centelleaban en la oscuridad. Había multitud de caballos sujetos a los atamulas y las calles tenían el aspecto de un sábado por la noche en cualquier pueblo normal.


  Gran Junction no era un pueblo normal y ellos lo sabían. Era un desplumadero colosal donde casi todo su comercio se limitaba a salas de juego, saloons de variado plumaje, prostíbulos, tabernas y bares, hoteles y, como contraste, variadas iglesias de cualquier culto imaginable.


  Los dos socios descabalgaron delante de una cantina y durante unos instantes miraron en torno, escuchando el bullicio.


  Al fin Connors gruñó:


  —¿Cómo lo hacemos, nos separamos para cubrir más sitios a la vez?


  —No, iremos juntos. No me gusta este lugar. Aquí el dinero corre como el agua en un torrente, de modo que debe haber rufianes a puñados. Es mejor que no nos separemos por si hay que salir a escape.


  —Conforme, pero yo estoy seco. Vamos a tomar un


  trago.


  El interior de la cantina era fresco y sucio. Estaba lleno de hombres ruidosos que hablaban a gritos y los mozos se movían al otro lado del mostrador como si les persiguieran.


  Pidieron de beber y mientras esperaban dieron un vistazo en torno, buscando la cara cadavérica.


  No vieron ni rastro del tal Lipsky, así que bebieron y fumaron un par de cigarrillos y luego volvieron a la calle.


  En el segundo local donde entraron el ambiente era diferente. Había muchachas deslizándose entre las mesas, las voces de la gente eran más comedidas y al fondo un solitario pianista manoteaba sobre el teclado de un piano desconchado y con huellas de más de un balazo.


  También se jugaba en algunas mesas, y en torno a ellas, silenciosos espectadores seguían los abatares de las partidas.


  Los dos amigos se acodaron en un extremo del mostrador. Un mozo aburrido les sirvió cerveza y esperó que le pagaran antes de darse por satisfecho.


  Johnny empujó el cambio hacia él y le preguntó:


  —¿Conoces a un hombre llamado Lipsky?


  —Sí. Suele venir de vez en cuando.


  —¿Le has visto esta noche?


  —No, hace días que no aparece por aquí. De cualquier modo quizá esté en alguno de los negocios de su patrón, el señor Travers.


  Se alejó embolsándose la propina.


  Connors musitó:


  —¿Oíste eso? El padre de la chica es el patrón de nuestro hombre...


  —Ya sabemos algo más, pero no lo suficiente.


  —Llama a ese tipo y pregúntale.


  —Olvídalo. No quiero llamar la atención con demasiadas preguntas en el mismo lugar. Vámonos.


  En la acera, Johnny lió un cigarrillo y comentó:


  —El mozo dijo que Travers tiene varios negocios... que deben ser como éste más o menos. No hay otros en este condenado agujero. La cosa empieza a preocuparme.


  —¿Por qué?


  En lugar de responder, Carmody le espetó:


  —¿Qué opinas de la chica, está metida en el negocio o no?


  —¡Y yo qué sé! ¿Por qué me lo preguntas?


  —Viajaba con todo su equipaje... mucho equipaje me parece a mí, de modo que debía regresar de un largo viaje, o de una larga estancia en alguna parte y ese Lipsky la escoltaba.


  —¿Y...?


  —Se me ocurre que si es empleado de Travers no se metería en negocios sucios a espaldas de su jefe.


  —Seguro que no.


  —Entonces, ¿qué te parece, Travers está metido en el chanchullo de moneda falsa?


  —Yo juraría que sí.


  —¿Y su hija?


  Barry se rascó el cogote y ni así aclaró sus ideas.


  —No lo sé, me pareció muy joven y delicada, y tenía una voz deliciosa, y...


  —Eso no tiene nada que ver con lo otro.


  —Bueno, no me atosigues. No sé qué opinar.


  —Sin embargo, el cuarto de millón en billetes falsos estaba oculto en su equipaje.


  Barry se encogió de hombros. Ya estaba harto de discutir.


  Dijo:


  —Sigamos buscando.


  —¿Y los caballos? Los dejamos delante de la cantina...


  —No creo que nadie se los lleve.


  Caminaron por la acera. Se oían risas, voces y música en todas partes.


  Un gran rótulo vertical anunciaba que aquél era el más lujoso saloon de todo el Oeste. Johnny gruñó:


  —Vamos a comprobarlo.


  Entraron y se quedaron boquiabiertos.


  Nunca antes habían visto nada igual.


  Las paredes estaban cubiertas de gigantescos espejos, las arañas de cristal que colgaban del techo eran centelleantes cataratas de luz y hermosos y rojos tapices col gabán aquí y allá, mientras las columnas de madera tallada brillaban de barniz, lo mismo que la artística barandilla de la escalera que, al fondo, se retorcía en espiral hasta el piso superior.


  El mostrador era pequeño en contraste con todo lo demás, quizá porque interesaba que el negocio se desarrollara en las mesas, donde se jugaba en grande, y las muchachas de descarados pechos encalabrinaban a los papanatas dejándoles adivinar todos los placeres del paraíso... si podían pagarlos.


  Connors sintió que le faltaba el aliento y jadeó: —¿Ves tú eso, Johnny?


  —Seguro. Lo mejor que hay en todo el condenado territorio.


  —Las chicas, idiota. Nunca antes había visto ninguna parecida.


  —Olvídate de ellas ahora. Es a Lipsky a quien buscamos.


  Barry continuó un buen rato con la mirada desorbitada prendida en las sinuosas curvas de las muchachas que se movían como si apenas rozaran el suelo con los pies. Era una delicia mirarlas.


  Hasta que Johnny barbotó:


  —No está aquí tampoco. Larguémonos antes de que te caigan los ojos al suelo.


  —Espera un poco...


  —Quédate si quieres. Yo me voy.


  Rezongando, Barry le siguió hasta la acera, donde se detuvieron envueltos en la oscuridad.


  Johnny gruñó:


  —Me pregunto si no estaré haciendo el tonto al asociarte conmigo. Pierdes la chaveta con mucha facilidad.


  —¡Maldita sea! ¿Es que a ti no te gustan las


  mujeres?


  —Ninguna mujer en este mundo vale veinticinco mil dólares, y eso es lo que te estás jugando.


  —Ya veo. Eres un ave fría.


  Tras ellos, los batientes oscilaron y un tipo salió dando traspiés. Hipó, apoyándose en una columna del porche, y con voz estropajosa masculló algo que no entendieron.


  Johnny se acercó a él y le espetó:


  —La pillaste buena, hermano.


  —¿Qué... qué...?


  —La trompa que llevas.


  —Oh, bueno...


  —Me llamo Johnny.


  —¡Estupendo! Yo soy Harry...


  —¿Sabes a quién pertenece ese local?


  —A Travers. Es un gran tipo, lo creas o no.


  —Claro, un gran tipo. ¿Está ahí dentro?


  —No... no lo sé.


  Dio una arcada, giró sobre los pies y se fue dando tumbos por la acera de tablas.


  Barry dijo:


  —Así que a Travers, ¿eh?


  —Otra cosa que hemos averiguado. Vamos, sigamos buscando.


  Se fueron en la misma dirección que el borracho. Para sus propósitos, la noche no había hecho más que empezar.


  


  CAPITULO IV


  Dave Travers levantó la cabeza cuando llamaron a la puerta del despacho.


  Dio un grito y un hombre entró. Con él penetró una ráfaga fugaz de música, voces y risas procedentes del salón.


  El recién llegado se detuvo junto a la mesa. Era alto y delgado, llevaba un revólver brillante y muy bajo sobre el muslo derecho y sus ojos semejaban velados por una sombra oscura e inquietante.


  A Travers siempre le habían inquietado los ojos de su pistolero.


  —¿Y bien? —gruñó.


  Skines carraspeó. Tomó una silla y sentándose anunció:


  —Los hombres han salido por parejas hacia los montes. Los traerán si aún siguen en la región.


  —Quisiera estar tan seguro como tú.


  —A menos que hayan cabalgado sin descanso desde ayer noche y estén demasiado lejos, los cazarán.


  Travers desvió la mirada de aquellos ojos de pescado.


  Dijo:


  —¿Les has advertido que los quiero vivos?


  —Seguro, aunque eso es una complicación.


  —Les necesito vivos... ¡Malditos sean! Haré que maldigan hasta el día que nacieron.


  Skines se encogió de hombros. Para él, la cosa no tenía nada de personal, era sólo otro sucio trabajo como otro cualquiera de los que realizaba por un sueldo.


  Un buen sueldo, naturalmente.


  —Nuestra gente reconocerá los caballos —masculló como si hablara para sí mismo—. Llevan su marca, señor Travers. Además, esos tipos deben seguir juntos, así que toda pareja de jinetes que descubran serán interceptados hasta dar con ellos.


  —Está bien, Skines, confío en ti. No necesito decirte lo que depende de esto. Si esos hijos de perra empiezan a gastar el dinero todo el negocio estallará como una bomba.


  Skines asintió. Empezó a liar un cigarrillo y en aquel instante unos golpes en la puerta le hicieron ponerse rígido.


  Sin esperar autorización, la puerta se abrió y Lipsky entró disparado.


  Travers sintió tentaciones de pegarle un tiro.


  —¡Maldita sea! —rugió—. ¿Qué te pasa ahora?


  —¡Están aquí, patrón!


  —¿Qué?


  —Los salteadores.


  Travers se levantó de un salto. Skines encendió tranquilamente el cigarrillo y esperó.


  —¿Seguro? —barbotó el propietario del local.


  —He visto los caballos. No hay ninguna duda que son los que se llevaron. Dos de ellos solamente. El que transportaba el equipaje deben haberlo soltado.


  —¿Dónde están?


  —¿Los caballos? Delante de una cantina.


  —¿Y ellos?


  —No lo sé, pero habrán de volver a buscarlos digo


  Travers rechinó los dientes lleno de ira.


  —Muy bien me gustaría ocuparme personalmente de esos bastardos, pero he de regresar pronto a casa esta noche. La llegada de mi hija lo ha trastornado todo, sin embargo lo importante es cazar a esos tipos Vivos, Skines. ¿Entendido?


  El pistolero se levantó perezosamente.


  —Délo por hecho. ¿Qué hacemos con ellos cuando les hayamos echado el guante?


  Travers titubeó un instante.


  —Llévalos a mis establos. Allí podremos ocuparnos de ese par de coyotes sin demasiado alboroto.


  El pistolero asintió y se dirigió a la puerta seguido de Lipsky. Los dos desaparecieron y Travers volvió a dejarse caer sentado en su sillón basculante. Ahogó una sarta de maldiciones. Si no lograba solucionar el maldito asunto sin escándalo y recuperar el maletín con el dinero, se vería obligado a rendir cuentas de lo sucedido, y esa perspectiva no le seducía lo más mínimo. Sabía lo que significaba fracasar.


  Sintió un ramalazo de pánico. Todo se complicaba. Y por si fuera poco, la inesperada presencia de su hija justamente cuando esas complicaciones se acumulaban a su alrededor.


  Después de tantos años...


  Nunca pudo imaginar que aquella chiquilla pecosa y desgarbada que se fue con su madre cuando ambos se separaron pudiera convertirse en una belleza tan soberbiamente espectacular.


  En el fondo se sentía inquieto. Sospechaba que en las circunstancias actuales su presencia sólo serviría para entorpecer sus actividades, justamente cuando estaba inmerso en el mayor negocio que nunca pudo soñar. Realmente, Travers no podía ni imaginar hasta qué punto las iba a entorpecer...


  * * *


  Johnny apuró la cerveza y gruñó:


  —Vámonos, Barry. A estas horas ya no es fácil que demos con él.


  En la calle, Barry dijo, fastidiado:


  —Deberíamos haber empezado por la chica.


  —Quizá, pero de cualquier modo esta noche ya no hay nada que hacer.


  —¿Recuerdas dónde dejamos los caballos?


  —A la entrada del pueblo, delante de una cantina.


  Echaron a andar por las silenciosas calles. Aún quedaban abiertos algunos locales donde se jugaba fuerte, pero la mayoría habían cerrado y el pueblo, en esa madrugada sofocante, comenzaba a recobrar el silencio y la tranquilidad de todos los pueblos en la noche.


  Al cabo de un rato, Johnny decidió:


  —Pasaremos la noche en el bosque, fuera de este agujero, y mañana seguiremos buscando.


  —Bueno.


  Los dos caballos eran los únicos que quedaban en la barra. Apenas se aproximaron a ellos, dos sombras se materializaron junto a la acera como brotadas de la tierra.


  Una voz ordenó:


  —¡Las manos quietas o revientan!


  Las leventaron poco a poco,intrigados más que asustados.


  Vieron los dos revólveres que les amenazaban Otro hombre se despegó de la negrura. Era Skines y él también sostenía un «45» en la mano casi con descuido


  Buen trabajo ~alabo el pistolero—— Acércate,


  Este se aproximó cautelosamente.


  Johnny dijo con ironía:


  —¡Demonios! Justo el tipo que queríamos ver.


  Rechinando los dientes de furia, Lipsky se plantó ante él.


  —¡Hijo de perra! —barbotó.


  Volteó la mano y le soltó tal bofetada que Johnny retrocedió a trompicones.


  Skines rió bajito.


  Los otros dos pistoleros se limitaron a vigilar a sus prisioneros.


  Paso a paso, Lipsky volvió a acorralar a Johnny contra la acera de tablas.


  —De modo —rechinó—, que andar no le hace daño a nadie... y me vaciaste los bolsillos... ¡Perro!


  Volvió a golpearle brutalmente. Esta vez, Johnny salió despedido de costado dando tumbos, manoteando en el aire como si luchara para conservar el equilibrio.


  Sólo que no se trataba de eso.


  Apenas su espalda golpeó contra la barra de atamulas, se dejó caer de rodillas y en su mano llameó el primer disparo.


  Todo se convirtió en un torbellino. Skines encajó el plomo en mitad de la cara y su delgado cuerpo giró igual que una peonza.


  Aún volaban por los aires pedazos de su cráneo


  cuando se estrelló contra uno de sus esbirros, estorbándole.


  Para entonces, Barry tenía el revólver en la mano y su primer disparo levantó del suelo al segundo secuaz de Skines. La segunda bala hizo que el hombre se doblara sobre sí mismo antes de caer de bruces contra el suelo.


  Allí logró disparar su propio «45», aunque la bala se hundió ante sus narices justo cuando exhalaba el último suspiro.


  Lipsky trotaba ya por un callejón lateral huyendo de la batalla. El pánico ponía alas a sus pies.


  Johnny se revolvió furiosamente, a tiempo de ver cómo el último pistolero se sacudía de encima el cadáver del que fuera su jefe.


  No le sirvió de mucho librarse de él, porque una bala le atravesó el cuello, y una segunda le desgarró las entrañas cuando ya se desplomaba arrojando un torrente de sangre por la boca abierta.


  Connors bramó:


  —¡Lipsky se escapa, Johnny!


  —¡Déjamelo para mí!


  —¡Cázalo vivo!


  Carmody volaba materialmente por la calleja en pos del fugitivo.


  Tras él echó a correr también Barry, antes de que alguien apareciera para meter la nariz en la ensalada de tiros.


  Lipsky bordeó las fachadas posteriores de los edificios buscando el refugio de los establos desperdigados a corta distancia de las casas. Oía a su perseguidor ganar terreno con rapidez, pero el pánico le impedía razonar.


  De pronto, tras él sonó el bronco estampido de un revólver. Su pierna derecha pareció tropezar con un obstáculo duro y agudo y una terrible oleada de dolor le paralizó hasta el cerebro.


  La pierna le falló y con un grotesco giro cayó sobre el polvo de la calleja.


  Dominando el pánico a duras penas trató de empuñar su «45». Una bota endiabladamete dura pateó su cara y sus dedos se quedaron sin fuerza, ahogado por el dolor.


  Notó cómo le arrebataban el arma y una sombra oscura se irguió junto a él.


  Le dieron tiempo. Para cuando su visión se aclaró un poco, ya eran dos las sombras que le vigilaban.


  Una voz seca ordenó:


  —¡Levántate, chacal!


  —¿Cómo, maldito seas? Me has roto la pierna...


  —Y te romperé el cuello sin prisas, para que dures más tiempo, sólo por haberme golpeado.


  —¡No puedes hacerme eso a mí, con un herido!


  —Estoy a punto de echarme a llorar.


  —Necesito un médico... estoy desangrándome...


  —Se me parte el corazón, créeme.


  La voz de Barry gruñó:


  —Rómpele la otra pierna, Johnny, sólo para que sepa que estamos furiosos.


  —Es una idea...


  —¡No! ¿Qué clase de bestias...?


  —No lo haré porque te necesitamos más o menos vivo, sólo por eso. Eres un tipo muy afortunado,


  Lipsky.


  Este ahogó una maldición porque no veía su fortuna por ninguna parte.


  Sólo masculló:


  —¿Qué te propones?


  —¿Sabes, camarada? Nos llevamos un susto de campeonato cuando vimos el contenido del maletín, pero ese susto no fue nada comparado con el que nos dio descubrir que todo aquel dinero era más falso que tu alma de chacal. Teníamos dólares a paladas y no valían siquiera el papel en que estaban impresos.


  Lipsky contuvo el aliento porque jamás pudo haber imaginado que aquellos palurdos fueran capaces de descubrir la falsificación.


  Sin embargo balbuceó:


  —¿De qué estás hablando?


  —No hagas comedia, lo sabes perfectamente. Dinero nuevecito... ¡Y tan nuevecito! Como que acababas de sacarlo de la imprenta.


  Lipsky cerró la boca. No había nada que él pudiera decir.


  Johnny añadió mientras le alborotaba los cabellos con el cañón del revólver:


  —Hemos decidido hacer un trato, Lipsky. Te devolveremos el maletín con todo su contenido a cambio de veinticinco mil dólares... buenos, viejos y de curso legal. Y te juro que nos aseguraremos de que sean legítimos. ¿Entendido?


  —Necesito un médico...


  —Más tarde. ¿Has comprendido el negocio?


  —¿De dónde infiernos crees que puedo sacar yo veinticinco mil dólares? Estás loco...


  —Espabílate, camarada, eso es asunto tuyo. Pídelos a quienes manejan el negocio, porque tú no eres más que un peón en este juego. O eso, o empezamos a desparramar billetes falsos por todo el estado.


  —Necesitaré tiempo.


  —Claro, claro... pero no demasiado. Nuestra paciencia tiene un límite.


  Lipsky tuvo aún un último atisbo de astucia.


  —¿Dónde podré ponerme en contacto contigo para darte la respuesta?


  Johnny dejó escapar una risita.


  —No te preocupes por eso. Nosotros te encontraremos a ti.


  Oyó los pasos que se alejaban en las tinieblas y quedó solo.


  Fue como si de repente el terrible dolor se agudizara. Gimoteando, empezó a arrastrarse a duras penas. Necesitaba ayuda, ayuda para librarse del dolor, de la angustia...


  Todo lo demás podía esperar, incluido el negocio.


  


  CAPITULO V


  A la tarde siguiente, un tanto desconcertado por hallarse solo por primera vez desde que se conocieron, Barry caminaba por la acera cuando casi se dio de bruces con el comisario McCoy.


  Se dio una prisa endemoniada para eludir al representante de la ley y entró precipitadamente en el primer local que le salió al paso.


  Era un buen desplumadero. A pesar de la hora había multitud de mesas ocupadas por silenciosos jugadores ventilándose los cuartos al póquer.


  Cinco o seis muchachas espectaculares se aburrían aquí y allá en espera de la noche.


  Jadeando, Barry atisbo por encima de los batientes. Vio a McCoy hablando con un par de hombres en la acera, y luego de despedirse tomar el camino de donde él estaba.


  Retrocedió, inquieto. Una de las muchachas le cerró el paso junto a la barra.


  —No te había visto nunca antes —comentó la chica con una voz arrulladora—. ¿Eres forastero?


  El miró por encima del nombro. McCoy estaba en


  la puerta discutiendo algo con un tipo delgado y risueño.


  —Sí —murmuró—. Acabo de llegar.


  —¿No tienes amigos aquí?


  —Ninguno.


  —Invítame a un trago y charlaremos un rato. Yo también me siento muy sola.


  El la miró por primera vez con cautela. Se asombró de la belleza que se ocultaba debajo del maquillaje. Los ojos de la joven eran grandes y negros como el azabache.


  Apurado, dio otro vistazo hacia donde estaba el comisario.


  Volviéndose de cara a la mujer murmuró:


  —Me gustaría mucho charlar un poco contigo... pero en otro lugar. Donde nadie nos estorbase quiero decir.


  Ella parpadeó.


  —No te gusta perder el tiempo, ¿eh? Bueno, vamos.


  La siguió. En el momento de atravesar una pequeña puerta que había al fondo, vio que McCoy se apartaba de su interlocutor y se acodaba en la barra, casi justo en el lugar donde él estuviera unos momentos antes.


  Suspiró al cerrar la puerta. Se había librado por un pelo.


  La muchacha señaló una arcada al fondo del estrecho pasillo.


  —Estaremos tranquilos —dijo—. Esta parte del edificio es privado, ¿sabes?


  Barry asintió. El corazón aún le golpeaba en la garganta.


  Entraron en una habitación pequeña y recargada. Había cortinajes pesados y azules que oscurecían la ventana, una cama con dosel y un armario. Junto al armario otra puerta estrecha cerrada.


  La chica cerró y se quedó mirándole.


  —Me llamo Norma.


  —Yo, Barry.


  —¿Quieres beber algo?


  —Si tienes que llamar al camarero, no.


  —Hay licor aquí, pero te advierto que habrás de pagarlo aparte.


  —¿Aparte?


  Ella achicólos ojos.


  —Naturalmente. Nadie trabaja gratis.


  —Oh, claro, entiendo...


  Apurado, cerró la boca. La vio sacar una botella y vasos del armario.


  Bebieron un par de tragos. Ella seguía mirándole un tanto perpleja por su actitud aturdida.


  Empezaba a preocuparse.


  —Supongo —dijo al fin—, que tendrás dinero...


  —Claro.


  —Bueno, cada trago vale un dólar.


  Sin replicar, él sacó un puñado de billetes del bolsillo.


  Norma añadió:


  —Y lo demás, quince.


  —¿Qué?


  —Quince dólares, cariño. Más dos de los vasos, diecisiete pavos.


  Con un suspiro, Barry contó el dinero y dejó veinte dólares sobre la mesita.


  Ella no los tocó. Sólo dijo:


  —Eso está bien, querido. Son órdenes, ¿comprendes?


  —Sí, naturalmente,


  —No creas que me gusta nada hacer eso. Bueno, contigo es distinto, eres joven, fuerte, atractivo. Pero hay cada uno que...


  —Entiendo.


  —Tengo cada disputa con el dueño que no veas.


  Barry habría querido que ella dejara de hablar. Habría querido escapar de allí y librarse del tremendo nudo que sentía en la garganta. Sólo la idea de que McCoy estaba allá fuera le hizo desistir de abrir la puerta y salir corriendo.


  La muchacha se llevó las manos a la espalda. Con un mohín suplicó:


  —Ayúdame, ¿quieres, encanto? Esos malditos cierres se atascan una vez sí y otra también.


  Le dio la espalda. Barry comenzó a luchar con los cierres del vestido. Sus manazas no eran precisamente los instrumentos adecuados para tan delicado trabajo, pero al fin el vestido se abrió desde la nuca al nacimiento de las redondas nalgas de la muchacha.


  Ella movió los brazos y el vestido se deslizó al suelo con un leve susurro.


  Barry notó que empezaba a faltarle aire para respirar.


  Ella comentó con una risita:


  —¡Qué torpe eres, cariño...!


  Ya no volvió a pedirle ayuda. Sus largos dedos revolotearon a lo largo y a lo ancho de aquellas cosas llenas de volantes y encajes que quedaban aún sobre su cuerpo. Una tras otra salieron volando ante los desorbitados ojos de Barry Connors.


  Luego, como una aparición, el cuerpo escultural de la muchacha resplandeció en la penumbra, como bañado por una luz fantasmal que realzaba cada una de sus curvas, cada uno de sus más íntimos encantos.


  Barry no podía creerlo y sus ojos como platos se deslizaban una y otra vez por encima de toda aquella sugestiva belleza.


  Norma enarcó las cejas.


  —¿Qué pasa, no te gusto?


  —¡Yo... yo...!


  —¿Sí, cariño?


  Barry fue incapaz de hablar. Veía el suave palpitar de los firmes pechos coronados por el coral de los pezones, y la tersa piel del liso estómago, y la sombra oscura un poco más abajo. Veía todo eso y se ahogaba.


  Norma frunció el ceño.


  —Bueno, corazón, no creo que ésta sea la primera vez que ves a una mujer desnuda... ¿O sí? —terminó, esperanzada.


  —Eres... eres maravillosa...


  Suspiró.


  —Ya reaccionas.


  Retrocedió poco a poco hacia la cama, moviéndose como si flotara en el aire. Tendió los brazos y susurró:


  —Ven...


  Como en sueños, Barry fue hacia aquellos brazos que le llamaban, hacia aquel cuerpo que le ofrecía todos los placeres que antes sólo había soñado en sus largas noches de soledad.


  


  CAPITULO VI


  Samantha abandonó la soberbia residencia de su padre deseando aislarse para pensar con tranquilidad sobre su inmediato futuro. Estaba inquieta sin saber exactamente por qué. Sólo sabía que el regreso al lado de su padre no la había llenado de paz ni sosiego como imaginara antes de emprender el largo viaje.


  Anduvo despacio por un sendero que descendía hacia el fondo de la hondonada donde discurría un riachuelo saltarín y ruidoso, cuyas aguas irrigaban los prados cercanos al rancho.


  Ensimismada en sus pensamientos prosiguió a lo largo del curso del agua, hasta un bosquecillo que formaba un oasis de sombra y silencio bajo el inclemente sol de la tarde que ya se dirigía a su ocaso.


  Caminaba tan abstraída en sus pensamientos que no vio al hombre recostado contra un tronco hasta que él


  dijo:


  —Hola. ¿Se ha extraviado?


  Dio un respingo, alarmada.


  Johnny sonrió tranquilizadoramente sin apartar sus ojos de ella. Eran unos ojos llenos de admiración ante tanta belleza.


  Samantha balbuceó:


  —¿Quién es usted?


  —Johnny. Me llamo Johnny.


  —Eso es sólo un nombre.


  —No sé qué más puedo decirle para que se tranquilice. No tengo malas intenciones, eso puedo jurarlo.


  —Estoy tranquila.


  —¿De veras?


  Samantha comenzaba a enfurecerse. Tenía la impresión de que él estaba burlándose.


  Johnny añadió:


  —No quise asustarla de ningún modo, pero andaba usted como en sueños y no me atreví a decir nada hasta que casi tropezó conmigo. Lo siento.


  —Está bien...


  De repente achicó los ojos y dio unos pasos hacia él, mirándole fijamente. Aspiró hondo, como dándose valor.


  —Creo que debe saber que está en una propiedad privada. Estas tierra pertenecen a mi padre.


  —¿Dave Travers?


  —El mismo.


  El permaneció callado unos instantes. Luego, desviando la mirada, hizo un ademán como abarcando todo cuanto les rodeaba.


  —Lástima de pastos —dijo—. Podrían engordar a millares de reses.


  —Creo que papá tiene un gran rebaño al otro lado de las colinas.


  —¿Lo cree?


  —Hace sólo un par de días que vivo en el rancho, allá arriba.


  —Entiendo.


  —Llegué hace dos noches.


  —¿De veras?


  Samantha tenía la mirada clavada en la cara de él cuando añadió con voz lenta:


  —Llegué después que dos hombres nos asaltaron en el camino.


  —¡Caramba, qué cosas! ¿Dos hombres, eh?


  —Uno de ellos era usted.


  Johnny se quedó helado, mirándola como si de repente se encontrara ante un fantasma, una aparición de otro mundo.


  —¿Qué diablos fue lo que dijo? —gruñó, irguiéndose.


  —Usted es uno de los asaltantes. El que daba las órdenes... el que le robó la cartera a mi acompañante.


  —Está loca. ¿Qué le hace pensar que fui yo?


  Ella sacudió la cabeza.


  —No lo pienso. Estoy segura.


  Johnny se relajó no sin esfuerzo. Incluso consiguió volver a sonreír cuando dijo:


  —Bueno, suponiendo que estuviera usted en lo cierto, ¿no teme que yo le cierre la boca para evitar que me delate?


  Ella pareció pensar sobre eso sin dejar de mirarle con fijeza.


  —No le temo —replicó—. Aprendí a juzgar a la gente. No creo que se atreva usted a hacerme ningún daño.


  El estaba ahora aún más sorprendido.


  —De cualquier modo está usted equivocada.


  —No. Puede negarlo todo lo que quiera pero no cambiaré de opinión. Su voz le ha delatado. La recuerdo muy bien porque en aquellos momentos estaba tan asustada que todos mis sentidos estaban pendientes de usted.


  —Vaya...


  —Y ahora, ¿qué está haciendo en las tierras de mi padre?


  —No me guía ningún propósito concreto al venir, le doy mi palabra. Sólo sentía curiosidad.


  —¿Por qué?


  —Quería ver la residencia de Dave Travers, nada más.


  —Miente usted muy mal.


  —¿Siempre habla de ese modo con los desconocidos?


  —Depende de las circunstancias. ¿Aún no se decide a confesar que fue usted uno de los asaltantes?


  —Tiene usted ideas fijas. Todo eso del asalto y demás es cosa suya.


  —Su voz no puede engañarme. Y aunque había poca luz sus ropas son como las del salteador. Estoy más segura a cada segundo que pasa.


  —Creo que debo empezar a preocuparme.


  —Lo que no comprendo es por qué lo hicieron. Usted no tiene aspecto de rufián, y lo lógico, además, sería que hubiesen escapado lejos de este territorio en lugar de estar dando vueltas en torno a su víctima.


  —Que es usted.


  —Sí, pero ahora no me espiaba a mí. Usted no podía saber que yo iba a venir aquí paseando.


  Johnny hacía esfuerzos por dominar su desconcierto. Al mismo tiempo, la belleza y serenidad de la muchacha desbordaban su capacidad de reacción. No comprendía su actitud.


  De pronto dijo:


  —Si está tan segura de que yo soy uno de los ladrones, ¿qué piensa hacer, denunciarme al sheriff?


  —Tal vez.


  —No lo creo.


  Por primera vez ella esbozó una sonrisa.


  Dijo como si la cosa fuera un juego:


  —Hagamos un trato.


  —¿Qué?


  —Usted me dice qué estaba haciendo en tierras de mi padre y yo no le delataré. Es un trato ventajoso para usted.


  —Empiezo a pensar que no está usted bien de la cabeza, muchacha.


  —Mi nombre es Samantha.


  —Ya lo sé.


  —¿Lo sabe?


  El cabeceó.


  —Sé muchas cosas de usted, pero no de su padre.


  Esta vez sí se desconcertó.


  —Ya veo —murmuró—. Le espiaba a él.


  —Dave Travers ni siquiera está en el rancho a estas horas, sino controlando sus negocios del pueblo. Pero es cierto que quería ver sus posesiones, el lugar donde vive y todo eso.


  —¿Por qué, pretende asaltarlo a él también?


  —Voy a hablar claro, aunque maldito si sé por qué.


  Ella levantó un instante la mirada. El día moría en medio del rojizo resplandor del sol del crepúsculo. Las primeras sombras se extendían ya por las lejanas montañas y por un instante pensó que estaba sola con un forajido, en un paraje aislado, y que sin embargo no experimentaba ningún temor.


  Todo muy raro.


  Poco a poco se sentó sobre la hierba. El rumor del agua fue lo único que turbó el silencio durante unos instantes.


  Al fin, Samantha exclamó:


  —Siéntese aquí y le escucharé.


  Johnny se tendió junto a ella. Apoyándose sobre un codo se quedó unos segundos prendido de su mágica belleza.


  —Lipsky, el hombre que la acompañaba, es empleado de su padre —dijo de repente.


  —Claro. Lo mandó a esperarme en Los Arcos para que me acompañara hasta aquí. Por cierto, papá se enfureció de un modo terrible cuando supo que nos habían asaltado.


  —Usted estuvo separada de él mucho tiempo...


  —¿También sabe eso? Oh, claro, ahora comprendo. Las cartas que guardaba en mi equipaje.


  Johnny pasó por alto ese comentario y la apremió:


  —¿Cuánto tiempo hace que se separó de su padre?


  —En realidad, mi madre se separó de él y me llevó consigo a Denver cuando yo era apenas una chiquilla. Desde entonces no había vuelto a verle, aunque nos habíamos escrito de vez en cuando.


  —O sea, que apenas sabe nada de su padre.


  —¿Adonde quiere ir a parar?


  El suspiró.


  —Voy a ponerme en sus manos, Samantha —decidió de repente—. ¡Maldita sea! Estoy hecho un lío en lo que respecta a usted. Nunca había conocido a una mujer parecida.


  Ella sonrió, ahora abiertamente.


  —Espero que eso sea un cumplido, teniendo en cuenta que lo ha precedido una maldición...


  —No se ría. En su equipaje encontramos un maletín de cuero negro.


  —¡Mi equipaje! Esta "es otra. Me dejaron prácticamente desnuda, sin nada que ponerme.


  El pensó que habría sido una gran cosa que eso fuera literalmente cierto.


  —Lo recobrará usted —dijo con voz poco segura—. Le doy mi palabra.


  —Sólo que yo no llevaba ningún maletín, sólo ropas y unos pocos recuerdos personales.


  —Había un maletín, Samantha. Lleno de dinero.


  Ella desorbitó los ojos.


  —¿Qué?


  —Doscientos cincuenta mil dólares.


  —¿En mi equipaje? ¡Está rematadamente loco!


  —Falsos.


  Se sintió extrañamente aliviado después de haberlo dicho, de haber confiado en alguien como ella.


  En cambio, ella había palidecido y tardó en reaccionar.


  —¿Un cuarto de millón en moneda falsa... en mis maletas?


  —Exactamente.


  —¡Oh, demonio! Por eso está aquí... usted piensa que mi padre tiene algo que ver con ese dinero.


  —Yo no pienso nada concreto todavía. Sólo sé que Lipsky trabaja para él, y Lipsky sí está complicado en la falsificación. De eso no me cabe ninguna duda.


  —No veo que por el hecho de que él me acompañara pueda usted acusarlo de ese modo. Aunque alguien debió esconder ese dinero en mis maletas...


  —Lipsky está metido en el negocio, Samantha. Anoche, él y tres pistoleros más intentaron capturarnos a mi compañero y a mí. Iban a matarnos y recuperar los billetes. Hubo un tiroteo y esos pistoleros murieron, pero Lipsky quedó con vida, aunque herido. Esta mañana he averiguado que los muertos estaban igualmente en las nóminas de su padre.


  Un escalofrío la recorrió de arriba abajo. Su bello rostro palideció y una mirada asustada enturbió los profundos ojos que tanto turbaban a Johnny.


  Al fin, con voz titubeante, murmuró:


  —Mamá siempre dijo que él no era un hombre bueno, pero yo no tenía otro lugar a donde ir. Apenas le conozco... Pero es mi padre, ¿comprende? Me resisto a creerle a usted.


  —No me sorprende. Pero ese dinero es pura dinamita y nosotros estamos envueltos en el embrollo nos guste o no, sin que podamos esquivar el maldito lío denunciando la falsificación, porque para eso habríamos de confesar que habíamos cometido un asalto a mano armada.


  —No lo hagan. Sólo quémenlo... y no correrán más riesgos.


  —Lo malo, Samantha, es que la cosa es mucho más complicada. Ahora, Lipsky y quienes le dan órdenes, saben que nosotros tenemos los billetes y estamos enterados del chanchullo. Bueno, y hay otra razón para continuar adelante. Pensamos obtener algún beneficio de todo esto. Quizá eso suene mal a sus oídos, pero es la única oportunidad de realizar el sueño de toda nuestra vida y vamos a aprovecharla.


  —Ahora no le comprendo.


  —A veces no me comprendo ni yo mismo.


  Ella se ladeó para poder mirarle fijamente. Una lenta sonrisa le iluminó el rostro.


  —Dígame su nombre, ¿quiere? No puedo llamarle salteador de caminos, por ejemplo.


  —Eso suena muy mal, ¿eh? Mi nombre es Johnny


  Carmody. Todavía no me explico cómo he confiado en usted de un modo tan absoluto.


  —Quizá por la misma razón que yo no he sentido ningún temor al reconocerle, aunque tampoco sé cuál pueda ser esa razón.


  El se quedó mirándola como asombrado, como si fuera la primera vez que descubría toda la mágica belleza de aquel rostro.


  Iba a replicar cuando el rumor de los cascos de varios caballos acercándose le hicieron dar un respingo.


  Se volvieron sobresaltados. Tres jinetes avanzaban sendero arriba al trote. El hombre que cabalgaba en medio llevaba las manos atadas al pomo de la silla.


  Era Barry Connors.


  Samantha abrió la boca llena de sorpresa. Con un gesto brusco Johnny la sujetó tapándole la boca con la mano.


  —¡Silencio! —musitó, casi aplastándola contra la hierba—. Tal vez no nos descubran.


  Ella intentó debatirse, pero luego quedó inmóvil, sobrecogida por un temor repentino.


  Los jinetes pasaron bordeando el bosquecillo sin descubrir a la pareja tendida en la hierba.


  Johnny apartó la mano de la boca de la muchacha y murmuró:


  —Se dirigen a la residencia de su padre, Samantha.


  —No me ha ahogado de milagro.


  —El hombre atado a la silla es Barry Connors, mi compañero.


  —¡Oh, Dios...!


  —No comprendo cómo se ha dejado cazar.


  —¿Por qué le llevan a casa de papá?


  —Esa pregunta merece una buena respuesta, y precisamente para obtenerla esos dos hombres están vivos todavía.


  Hizo ademán de levantarse, pero entonces fue ella quien le sujetó por el brazo, mirándole llena de angustia.


  —¿Qué piensa hacer, Johnny?


  —Averiguar el lugar exacto a donde llevan a Barry y liberarlo. Y hacerles un par de preguntas a esos dos matones. Lo lamento, Samantha, pero si su padre está metido en ese negocio volverá usted a quedarse sola.


  —Si él fuera un criminal...


  —¿Sí?


  —No sé, es todo tan extraño, tan terrible. Mi padre es casi un extraño para mi después de tantos años, pero no deja de ser mi padre. Es una situación confusa, horrible.


  Los jinetes habían desaparecido más allá del altozano.


  Samantha continuaba apretando la mano en el brazo de él sin advertirlo conscientemente. Tendidos en la hierba estaban tan cerca uno del otro que Johnny captaba en el rostro el agitado aliento de la muchacha.


  —Todo esto es delirante —gruñó entre dientes—. He de correr detrás de esos tipos justamente cuando tengo casi en mis manos a la mujer más bella de cuantas vi jamás. Y, probablemente, habré de enfrentarme también contra su padre...


  —Johnny...


  —¿Sabe que un hombre puede perder fácilmente la cabeza por usted?


  —¿Qué está tratando de decirme con eso?


  —Samantha, si me suelta una bofetada trate de no pegar muy fuerte.


  —¿Por qué habría de pegarle?


  —Porque voy a besarla.


  —¡Johnny!


  Él le atrapó los labios con su boca y apretó. Fue como si los dos se hundieran en el pozo del tiempo, en el abismo del placer y del deseo, porque el beso ardía incendiando sus sentimientos, sus cuerpos; era una llama que ardía más profundamente a cada instante, más adentro, hasta borrar todo cuanto no fuera ese instante sublime de olvido y entrega.


  Aunque olvidar el lugar donde se encontraban tal vez fuera un error...


  


  CAPITULO VII


  Cuando se separaron, jadeando, había un jinete parado a corta distancia contemplándoles con mirada irónica.


  Samantha soltó un gritito y se echó atrás.


  Johnny se incorporó poco a poco. Su mano acarició la culata del revólver y él gruñó:


  —¿No tiene otra cosa que hacer, fisgón?


  Era un hombre como de treinta años, de anchos hombros y rostro curtido en el que había una permanente expresión irónica.


  —No quise interrumpirles —dijo con desfachatez—. Y ahora que veo a la señorita con todo detalle me alegra no haberlo hecho. Sobre todo por usted.


  —Está ganándose un puñetazo en los dientes.


  —Sólo busco un poco de ayuda y me largaré.


  —¿Qué clase de ayuda?


  —Quizá estaban tan ocupados que no se dieron cuenta, pero quizá sí. ¿Vieron pasar a tres jinetes hace poco tiempo? Perdí su rastro poco después de salir del pueblo y necesito alcanzarles.


  —¿Son amigos suyos?


  —Yo no diría que lo sean.


  —Entonces, ¿por qué quiere alcanzarlos?


  —Mire, cuanto antes me indique el camino que siguieron, si lo sabe, antes les dejaré en paz para que sigan... ¿conociéndose, digamos?


  Johnny soltó un juramento.


  —Siguieron en dirección a esa loma y desaparecieron al otro lado —dijo, intrigado.


  —Gracias, amigo. Lamento haberles interrumpido.


  Picó espuelas y partió.


  Samantha dijo en un susurro:


  —Ese hombre, Johnny... ¿Te fijaste en su aspecto?


  —Es un pistolero.


  —¿Tú crees?


  —Seguro.


  —¿Por qué les sigue? No dio la impresión de ser amigo de los que llevaban a tu compañero.


  —Eso, preciosa, lo sabré cuando vaya yo también por ese concurrido camino. Te dejaré cerca de la residencia de tu padre y entonces podré ocuparme de todos esos problemas, a menos que toda esa gente se haya dado cita allí también.


  —Johnny...


  —¿Sí?


  —Creo que por unos momentos he perdido la cabeza.


  —Yo he perdido algo más que eso.


  —No bromees. Quiero decirte que lo sucedido no te obliga a nada. Fue un...un...


  —No lo digas. Ya hablaremos de todo eso cuando este lío se haya aclarado.


  —Pero yo...


  —Cierra la boquita, encanto. Yo sí me siento obligado hacia ti... por lo menos, obligado a besarte mucho más en el futuro. ¡Demonios! Nunca antes había sentido nada igual.


  —Me gustaría abofetearte.


  —Bueno, hazlo.


  Esperó, sonriendo. Ella desvió la mirada y eso fue todo.


  Vieron al solitario jinete desaparecer por el mismo camino que llevaran los captores de Barry.


  Con un suspiro, Johnny se dispuso a entrar en acción.


  El placer había terminado.


  * * *


  Barry saltó del caballo cuando le libraron de la amarra que le mantenía sujeto a la silla de montar.


  Estaban en el interior de un gran establo en que se alineaban varios caballos de pura raza.


  Uno de sus captores ordenó:


  —Coloca las manos a la espalda, tipo listo.


  —¿Dónde estamos?


  —Para ti, en el infierno.


  Le ató las manos en torno a un pilar de madera. Después hizo lo mismo con sus pies dejándole firmemente sujeto.


  El otro pistolero cacareó:


  —Si yo estuviera en tu lugar empezaría a preocuparme, compañero, porque lo que te espera es algo muy rudo.


  —Estoy temblando.


  —Ríete mientras puedas. Pero si me apuras te arrancaré la cabeza.


  —Eso te acarrearía muchos problemas, hijo de perra, porque quien sea que dirige este concierto me quiere vivo.


  El hombre levantó el puño lleno de furia.


  El otro rugió:


  —¡Quieto, Fingers!


  —Me pone enfermo, Law.


  —Ya le darán lo suyo cuando llegue el momento.


  —Pero, ¿no te das cuenta? Parece como si estuviera burlándose de nosotros.


  —Eso no nos hará ningún daño.


  Refunfuñando, Fingers se apartó de Barry y fue a sentarse sobre un montón de heno seco.


  Lió un cigarrillo y comenzó a fumar con gestos nerviosos.


  Al cabo de un tiempo dio un respingo y exclamó:


  —¿Oíste eso?


  —¿Qué?


  —Juraría que alguien andaba ahí fuera.


  Law dio un vistazo al negro portón, más allá del cual se extendía la oscuridad de la noche.


  —Estás nervioso —rezongó.


  —¿Y tú no?


  —A mí lo único que me preocupa es cobrar la recompensa que el patrón prometió si cazábamos a esos bastardos.


  Fingers no le hizo el menor caso. Levantándose salió fuera, tenso y alerta. Regresó en menos de un


  —Habría jurado que había alguien merodeando fuera, pero no ne podido ver a nadie—


  —Fantasmas. —Cierra la boca!


  —Estás más nervioso que un gato. I


  —Bueno, quisiera haber terminado este asunto de una maldita vez, eso es todo.


  —Yo también y no por eso me doy de cabeza contra las paredes. ¡Maldita sea, siéntate!


  Reinó un largo silencio. Desde la columna, Barry les observaba, sombrío y preocupado a su pesar.


  Pensaba en Johnny, y en que ni siquiera sabría dónde buscarle. Debiera de haber obedecido sus instrucciones en lugar de ir al pueblo.


  Pero la chica... ¡Oh, la chica!


  No podía olvidarla. Había sido algo desconocido ¡ hasta entonces, y sólo por eso había valido la pena correr el riesgo de ser cazado.


  Se encogió de hombros. Al infierno con todo. Johnny haría algo, seguro. Era un tipo muy listo.


  Al otro lado de la pared de madera se oyó un leve rumor sordo, como el roce furtivo de un pie.


  Fingers dio un brinco.


  —¿Lo oíste ahora?


  —Puede ser un perro. ¿Por qué demonios no te estás quieto, hombre?


  —Voy a dar un vistazo.


  Law se encogió de hombros.


  Fingers llegó al portón y desapareció en la oscuridad, agazapado y cauteloso.


  Dio unos pasos, indeciso, y entonces el mundo se desplomó sobre su cabeza, hubo un estallido de luces brillantes y después sólo tinieblas.


  Junto a él se irguió la oscura silueta del jinete solitario. No parecía ni apresurado ni alterado. Sólo escuchaba.


  Dentro del establo un caballo resopló. Luego, la voz de un hombre y después silencio.


  El desconocido levantó el cuerpo inerte de Fingers y con él como escudo atravesó el portón abierto, asomando el revólver por un costado de su prisionero.


  Law empezó a volverse.


  —¿Encontraste al fantasma...?


  Su voz se quebró.


  El «fantasma» ordenó con calma:


  —Vuélvete despacio y con las manos lejos del revólver.


  Law miró el cañón del arma que le vigilaba.


  —¿Quién es usted? —barbotó.


  —Santa Claus fuera de temporada. Suelta la hebilla del cinto cuando te hayas vuelto de espaldas. Intenta algo y te mueres, aunque eso ya debes imaginarlo. Tienes experiencia.


  Poco a poco, Law giró sobre los pies. Cuando estuvo de espaldas desabrochó el cinto canana.


  Sólo que entonces, girando como un rayo, disparó sin sacar el «45» de la funda.


  Fue una buena treta. O lo habría sido con otro que no fuera el extraño desconocido, porque éste ya no estaba en el mismo lugar donde lo viera por última vez, sino un poco más a la izquierda, de modo que la bala se perdió por el portón y Law supo que aquello era el fin.


  Aún vio el llameante chispazo del arma y oyó el trueno del disparo. Luego, todo se desvaneció en medio de un océano de angustia y dolor, y como en una pesadilla, vio el suelo subir a su encuentro despacio...


  Ya no sintió el golpe contra el suelo porque para entonces estaba muerto.


  El extraño desconocido gruñó:


  —Idiotas... cretinos del demonio...


  Soltó a Fingers y miró a Barry sujeto a la columna.


  Este jadeó:


  —No sé quién es usted ni me importa, sólo sáqueme de aquí antes que llegue gente atraída por el disparo.


  —Dudo que nadie lo haya oído. Este lugar está muy alejado de la casa. ¿Cuál es su nombre?


  —Barry Connors. ¿Va a soltarme o no?


  —He de pensarlo.


  —¿Qué infiernos tiene que pensar? Sólo quíteme esas malditas cuerdas, nada más.


  —¿Por qué le cazaron?


  —¿Y yo qué sé? Quizá pensaban pedir un rescate. Soy de buena familia, ¿sabe?


  El hombre se echó a reír.


  —¿De buena familia? Usted es un vagabundo holgazán y pendenciero que no tiene donde caerse muerto. Nadie daría un centavo por su pellejo.


  —¡No me diga! ¿Dónde se informó con tanto detalle?


  —No hay más que verle.


  —Pero, bueno, ¿va a soltarme de una condenada vez?


  —Cuando haya aclarado algunas cosas. Tómelo con calma entretanto. Ese angelito hablará cuando despierte.


  Fingers emitió un sordo quejido. Luego, aturdido, logró sentarse en el suelo llevándose las manos a la dolorida cabeza.


  Descubrió al hombre con el «45» en la mano y grufló:


  —¿Fue usted quien me golpeó?


  —No se queje, hermano. Su compañero lo pasó peor.


  Fingers ladeó la cabeza. Ese simple movimiento le arrancó un gruñido de dolor. Pero al ver el cuerpo despatarrado y sangrante de Law olvidó el dolor y contuvo el aliento.


  —¿Por qué diablos...? ¡Maldita sea, usted es el cómplice de ese tipo!


  —¿Cómplice? No entiendo nada, palabra.


  —¿No lo es?


  —Eso me parece un acertijo, pero vamos a aclararlo ahora mismo. Para empezar, ¿por qué le capturaron?


  Fingers se encogió de hombros.


  —Ordenes —gruñó.


  —¿De quién?


  —Del patrón, naturalmente.


  —Nombres. Y no agotes mi paciencia.


  Esta vez permaneció mudo, de modo que fue Barry quien respondió por él.


  —El patrón de esta basura se llama Dave Travers.


  Algo parecido a un chispazo relampagueó en la mirada del desconocido.


  —Interesante... muy interesante, ya lo creo que sí. Ahora veamos cuál de los dos responde a eso: ¿Por qué le han capturado?


  Fingers siguió mudo.


  El pistolero se acercó a él balanceando el revólver.


  —¿Por qué? —repitió.


  Fingers bizqueó al contemplar el negro orificio del cañón ante sus ojos.


  Pero siguió mudo.


  Luego, espantado, vio cómo el pulgar levantaba poco a poco el martillo del arma.


  El seco chasquido que produjo al quedar montado se le antojó una explosión.


  Esperanzado, Barry chilló:


  —¡Dispare, vuélele los sesos de una vez!


  Fingers vio la muerte tan cerca que sintió el terror arañarle las entrañas.


  Hablaría. No quería morir de ese modo salvaje.


  Entonces hubo una súbita interrupción y su confesión o su muerte sufrieron un aplazamiento.


  CAPITULO VIII


  Dave Travers miró espantado a los dos hombres que habían entrado por la puerta posterior de su oficina y sintió un escalofrío que le dejó paralizado.


  Uno de los intrusos dijo:


  —Ya sabe usted quien nos envía, Travers.


  —Seguro.


  —El está muy disgustado, aunque eso ya debe usted imaginarlo.


  —Naturalmente. Las cosas se complicaron con el maldito asalto.


  —Ha fracasado en su parte del trabajo, señor Travers.


  —Mi compañero tiene razón —corroboró el otro con una voz letal—. Eso mismo fue—lo que yo dije cuando me enteré de cómo habían ido las cosas.


  Travers estaba sudando de angustia.


  —Díganle que recuperaré el dinero. Ya tenemos localizados a los asaltantes, y uno de ellos...


  —¿Y si vuelve a fracasar?


  —¡Les digo que lo conseguiré!


  La siniestra presencia de los dos hombres le ponía enfermo. Sabía muy bien lo que podía esperar.


  —Vuelvan y díganle que en veinticuatro horas habré resuelto este asunto sin más contratiempos.


  —¡De qué modo, señor Travers?


  —Les haré sudar sangre hasta que me entreguen el maletín con todo el dinero. Bueno, cobrarán en el infierno.


  Los dos individuos cambiaron una mirada.


  —De modo —comentó uno de ellos—, que incluso ha hablado con los asaltantes y ni siquiera consiguió terminar el negocio a satisfacción...


  —¡No, yo no! ¿Es que no comprenden? Fue Lipsky quien recibió el recado.


  —¿Lipsky? Ese es el otro inútil que usted envió para hacerse cargo del dinero...


  —¡El conoce a esos hombres!


  —Mire, Travers, no podemos regresar con las manos vacías.


  —¡Veinticuatro horas, es todo lo que necesito!


  Sacudieron la cabeza como si la cosa les entristeciera.


  —Eso es muy vago. Hemos de llevarle algo mucho más concreto. O el dinero... o su cabeza, señor Travers.


  —¡Eh, no pueden hacer eso! En última instancia, yo pagaría los veinticinco mil para recuperar esos billetes. De mi bolsillo, naturalmente.


  —Y entretanto, esos tipos pueden empezar a gastarlos y todo se irá al infierno. Usted tenía una misión muy concreta que cumplir en este negocio. Ha fallado aun antes de empezar. Eso es muy malo para todos.


  El otro había rodeado la mesa y estaba al lado de Travers, silencioso y amenazador.


  —¡Mañana a estas horas estará todo resuelto! Es sólo cuestión de un poco más de tiempo.


  —El tiempo se agotó.


  —¡Maldita sea, no pueden...!


  Hizo ademán de levantarse y entonces apareció el revólver del que estaba al otro lado de la mesa. El negro agujero del cañón quedó fijo en su cara como el oscuro ojo de la muerte.


  —Tranquilo y siga sentado, señor Travers. Si alborota va a pasarlo mucho peor.


  Estaba igual que fascinado, la mirada clavada en el cañón que le amenazaba. Así no vio cómo el otro que seguía rígido a su lado desenfundaba un afilado cuchillo de caza hasta que la brillante hoja de acero centelleó ante sus ojos.


  El pánico le paralizó. Boqueó angustiosamente antes de encontrar la voz.


  —¡Espere...!


  Apagado, se oía el estrépito del local. Música y risas de mujeres; gritos y exclamaciones de los hombres...


  Todo el estruendo de la vida desenfrenada que latía allá fuera, al otro lado de aquellas paredes.


  Era el último ruido que iba a escuchar en este mundo.


  Aún intentó incorporarse cuando ya el cuchillo iniciaba su centelleante viaje fatal.


  No pudo levantarse. Sintió una desgarradura atroz en la garganta, algo como una llamarada del infierno quemándole la carne y se desplomó.


  El asesino tomó un faldón de su levita y limpió el cuchillo sin prisas.


  Cuando se volvió, su cómplice enfundaba el revólver.


  —Ya está —dijo.


  —Sin ruido, como él ordenó. Vámonos de aquí.


  Salieron por la misma puerta que utilizaron al entrar, y cuando hubieron salido fue como si la noche los hubiera engullido.


  Dos siniestras sombras de muerte.


  * * *


  Con el revólver por delante, Johnny se acercó al sorprendido forastero y masculló:


  —Usted estropeó algo antes, ¿recuerda? Ahora soy yo quien estropea su fiesta.


  Ni siquiera sé inmutó. Dejó caer su «45» y sonrió.


  —Por lo menos la suya era una fiesta mucho más agradable que ésta en todos los sentidos.


  —Lo admito. ¿Estás bien, Barry?


  —Más o menos, pero muy incómodo.


  —Ahora te saco de ahí, pero debería olvidarme de ti por idiota. Te dije que no fueras al pueblo hasta la noche.


  —Bueno...


  —¿Cómo te cazaron?


  —Lipsky me reconoció y le acompañaban esos dos. Tengo el consuelo de que ahora tiene las dos piernas rotas por lo menos.


  Johnny ahogó un juramento.


  —Usted, retroceda hasta que yo diga basta.


  El forastero obedeció sin protestar y él se apoderó del revólver. Tras esto libró a Barry de las cuerdas sin dejar de vigilar al desconocido.


  —Empecemos por su nombre —le espetó sin más rodeos.


  —Larry Wilson. Y déjeme decirle qué está cometiendo una estupidez.


  —Eso me pasa a menudo. ¿Dónde entra usted en este negocio?


  —Las preguntas hágalas a esa rata. Es quien tiene las respuestas.


  Fingers se encogió sobre sí mismo, aún sentado en el suelo. La cabeza le zumbaba y veía el futuro como una cosa más negra que el infierno.


  Johnny le examinó unos instantes como preguntándose dónde iba a clavarle una bala. Luego volvió su atención a Larry Wilson.


  Barry se había apoderado del revólver del difunto Law y apuntaba con él a Fingers. Parecía impaciente por disparar.


  —Tal vez no se da cuenta de su situación, Wilson —advirtió Johnny, impaciente.


  Larry Wilson sonrió. No parecía muy preocupado a pesar de todo, pero tampoco dijo nada.


  —Desde luego, usted no es uno de los esbirros de Dave Travers, eso es seguro.


  —Siga, me sorprende que incluso sea capaz de pensar.


  —Tengo otras habilidades que le demostraré si acabo la paciencia. Sigamos... Si no trabaja para Travers y persigue a sus hombres, significa que está interesado en el gran negocio, aunque desde otro ángulo. ¿Qué opinas, Barry?


  —Seguro. Ahora deja que le dé un puñetazo en los dientes por no haber querido soltarme antes.


  —Deja eso para más tarde. Veamos, Wilson, pórtese bien y sincérese y nosotros haremos lo mismo con usted. Información por información.


  Fingers vio que estaban absortos con su discusión y empezó a levantarse muy despacio.


  Larry Wilson hizo una mueca. Ahora ya no parecía tan risueño como al principio.


  Al fin dijo:


  —Parece un trato equitativo, ciertamente...


  Fingers dio un salto hacia la puerta corriendo como un gamo.


  Instintivamente, Barry movió la mano y tiró del gatillo.


  Fingers dio un salto en el aire, giró sobre sí mismo y se estrelló de cara contra el quicio del portal. Cayó al suelo y ya no se movió.


  Barry palideció.


  —¡Maldito sea!


  Larry Wilson casi se llevó las manos a la cabeza.


  —¡Qué tipos más inteligentes son ustedes! Ese hombre podía habernos contado una larga historia... si hubiese vivido.


  Barry le miró de mala manera.


  —¿Qué quería, que le dejara escapar?


  —Podía haber disparado a las piernas digo yo.


  —Olvídese de él, ya está muerto —rezongó Johnny, aunque también estaba furioso—. Barry se precipito, lo reconozco, pero ese fulano andaba pidiendo una bala a gritos. Volvamos a lo nuestro. ¿Qué decide?


  —Me parece que no tengo opción si quiero solucionar este asunto. Vamos a intercambiar esa información.


  Barry exclamó triunfalmente:


  —¡Seguro que también va detrás del dinero falso!


  Una mala mirada de Johnny le volvió mudo.


  —Me gustaría que de vez en cuando recordases que el cerebro sirve para algo más que para rellenar la cabeza, idiota —le soltó, furioso.


  Pero las palabras ya habían sido dichas y Larry era un águila para lo que le interesaba.


  —¿Qué saben del dinero falsificado si no trabajan para Travers?


  —Mucho. Y no sólo sabemos cosas, sino que tenemos doscientos cincuenta mil dólares de ese papel mojado.


  —¡Condenación!


  —¿Qué le parece?


  —Que están locos de remate. La simple posesión de ese dinero falso lleva aparejada la pena de veinte años en un penal federal.


  —Bueno, de momento hablemos del negocio. Lo otro queda muy lejos puesto que las autoridades no saben una palabra de nosotros, así que tranquilo.


  —Ahí es donde se equivoca, amigo. Las autoridades «sí saben» ya, porque yo soy una autoridad.


  —¿Usted? No bromee.


  —Agente del gobierno, adscrito al recién creado Departamento del Tesoro.


  Esta vez los dos camaradas sintieron hundirse sus esperanzas hasta el fondo del infierno. Barry pensó que el penal estaba ya al alcance de su mano... o de la mano del agente del gobierno, cosa que aún era peor.


  Larry Wilson les acució:


  —Bueno, empiecen a hablar. Les escucho.


  Midiendo las palabras, Johnny obedeció.


  


  CAPITULO IX


  Después de escucharle, Larry Wilson sonrió de aquella manera que ponía nervioso a Johnny.


  —Bueno —dijo—. Si colaboran conmigo quizá olvide un par de cosas.


  —¿Qué tiene que olvidar? ¡Maldita sea! Le damos el trabajo hecho y todavía gallea.


  —Y tenemos el dinero —le recordó Barry.


  —Cierto, pero ustedes son culpables de un asalto a mano armada y de retener moneda falsa. Todo eso bastaría para encerrarles el resto de sus días si yo no fuera un tipo comprensivo.


  Johnny soltó un juramento y le espetó, furioso:


  —Ya nos ha amenazado bastante, tipo listo. Vaya y cuéntele a sus jefazos todo lo que sabe. Le apuesto que pasarán veinte años antes de que vuelva a vernos el pelo a ninguno de nosotros dos, y mucho menos a esos billetes falsificados. Y no hable de detenernos porque quien tiene un revólver en la mano soy yo.


  Wilson hizo una mueca. Ese argumento no admitía réplica.


  —Seamos prácticos —dijo—. Yo detengo a Travers y a los secuaces que le queden. Después redactamos una declaración y me entregan esos billetes para que...


  —No hay trato en estas condiciones. Vámonos, Barry. Y usted no tenga prisa en seguirnos si sabe lo que le conviene.


  Wilson ya no sonreía.


  —Van a cometer el mayor error de su vida. Piénsenlo.


  —Estamos acostumbrados a equivocarnos, tenemos práctica. Y ahora, antes de largarnos, escúcheme usted a mí. Pensábamos sacarle una buena tajada a Travers, pero usted ha venido a arruinar el negocio, así que lo haremos de otro modo.


  El agente rechinó los dientes. Había perdido su sentido del humor.


  —Hable todo lo que quiera, pero no pararé hasta verlos entre rejas.


  —Para eso tendrá que cazarnos primero y no va a resultarle nada fácil. Además, se quedará sin pruebas con que acusar a Travers si nosotros nos llevamos el dinero. ¿Eh, qué le parece?


  —Yo me ocuparé de Travers.


  —No sea idiota. Sólo le queda un camino.


  —¿Cuál?


  —Hable con sus jefes. Ofrezcan una recompensa a cambio de las pruebas que necesitan y de nuestro testimonio. Entonces lo tendrá todo solucionado.


  —Está usted loco.


  —Una recompensa de veinticinco mil dólares, Wilson. El diez por ciento del dinero falso recuperado.


  —¡Delira si cree que...!


  —Esas son nuestras condiciones, y asegúrate de que no queda ni una sola arma al alcance de este tipo.


  Wilson, sombrío, gruñó:


  —Eso va a costarles una condena de cadena perpetua.


  —Ahórrese el sermón,


  Salieron, cerraron el portón por el exterior, montaron y partieron al galope.


  Sólo que Johnny tomó la dirección de la enorme residencia de la colina ante el estupor de Barry, que le gritó:


  —¡Eh! ¿Adónde crees que vas?


  —A despedirme de alguien.


  —Si tropezamos con Travers puedes despedirte de la cabeza.


  —El no nos ha visto nunca. Además, no creo que esté en la casa a estas horas.


  Al aproximarse vieron dos sudorosos caballos sujetos ante el porche.


  Johnny frenó el suyo y masculló:


  —De todos modos hay visitas.


  —No me gusta eso. Larguémonos de aquí, Johnny.


  —Será sólo un momento.


  Descabalgaron, encaminándose a la puerta.


  Apenas habían dado tres pasos cuando el cristal de una ventana saltó en pedazos y un arma retumbó en el silencio.


  Algo candente pasó zumbando junto a la oreja de Barry.


  No perdieron tiempo pidiendo explicaciones. Se zambulleron en el aire y para entonces otra bala les buscaba, chascando contra la madera de una columna.


  Johnny rodó por encima del porche y se detuvo pegado a la pared. Barry, arrastrándose, se colocó a su lado enfurecido como el demonio.


  —Un poco más y se despiden de ti definitivamente... ¿Qué hacemos ahora?


  —Vamos a entrar en la casa.


  —El federal tenía razón. Estás chiflado.


  Dentro de la casa resonó el alarido aterrorizado de una mujer.


  —¡Samantha! —exclamó Johnny.


  Se levantó de un salto, apuntó a la puerta y disparó.


  La cerradura saltó en pedazos y de un puntapié la abrió.


  Los dos rodaron por el interior en direcciones distintas hasta quedar agazapados, con los revólveres amartillados.


  Sobre sus cabezas resonó una vez más el alarido de la muchacha.


  Pero también resonaron los pasos de alguien que corría por un suelo de madera.


  Vieron aparecer un hombre y un revólver por encima de la barandilla. Apenas sin apuntar, Johnny disparó tan velozmente como pudo.


  El hombre giró empujado por el plomo. Después, doblándose por encima de la barandilla, se desplomó como un fardo para estrellarse contra el suelo con un impacto que estremeció toda la casa.


  Aún estaba volando cuando Johnny ya saltaba los peldaños de tres en tres escaleras arriba.


  Barry le siguió, para reunirse con él en el rellano superior. Había varias puertas a ambos lados de un amplio pasillo.


  —¿Puedes decirme en qué lío estás metiéndome, Johnny?


  —La chica que gritó es la misma que asaltamos en el camino.


  —¿Qué?


  —Es de ella de quien quería despedirme.


  —¡Demonios, ahora sí creo que has perdido la chaveta!


  Johnny comenzó a abrir las puertas a puntapiés, desbordado por la angustia.


  Cuando llegó a la cuarta una bala atravesó la madera y rebotó en la pared del otro lado con un lúgubre aullido.


  —Está ahí el maldito...


  —Si tiene a la chica no habrá modo de sacarlo.


  —Yo entraré.


  —¿Para qué te mate?


  —La matará a ella si no hacemos algo. O si aún está viva. Escucha, Barry. Vacía tu revólver sin tregua contra la puerta, pero dispara alto para no herir a la muchacha. Cuando pares de darle al gatillo yo abriré la puerta y saltaré al interior. ¿Lo has comprendido?


  —Seguro, pero no saldrás vivo de ahí.


  —Vamos a probarlo.


  Barry alzó el revólver y empezó a disparar bala tras bala, tan rápidamente como le permitía el mecanismo del arma.


  Una sucesión de agujeros se abrieron en la madera y cuando el martillo golpeó un cartucho vacío Johnny gruñó:


  —¡Ahora!


  Y se lanzó contra la puerta.


  Esta se abrió con estrépito y Johnny se precipitó dentro del cuarto dando tumbos. Intentó conservar el equilibrio y entretanto vio al hombre que retrocedía a trompicones después de recibir el impacto de la puerta al abrirse tan violentamente.


  De un vistazo captó la escena.


  Sobre el lecho, con sus vestidos desgarrados y revueltos, Samantha yacía tan inmóvil como un cadáver.


  Con un rugido, Johnny saltó hacia el hombre que entonces se afianzaba sobre sus pies. Disparó una sola vez y le vio doblarse con la angustia y el dolor reflejados en su cara cetrina.


  Pero eso no le detuvo. Estaba igual que loco y comenzó a machacarlo bárbaramente con el cañón del revólver, golpe a golpe entre gruñidos semejantes a los de un animal rabioso.


  Espantado, Barry chilló: • —¡Ya basta, Johnny, párate!


  Intentó apartarlo de su víctima y recibió un trastazo que le mandó dando tumbos hasta la cama, donde buscó apoyo para sostenerse en pie.


  Allí pudo contemplar de cerca a la muchacha. Volviéndose, casi histérico, gritó:


  —¡Está viva, Johnny! ¿Me oyes? ¡Está viva!


  Tambaleándose, el rostro crispado y el revólver y las manos chorreando sangre, Johnny Carmody trastabilló hasta la cama.


  Descubrió que era cierto. La muchacha respiraba agitadamente, aunque estaba inconsciente.


  Cerró un instante los ojos, recobrando la cordura poco a poco.


  Tras él, Barry masculló:


  —Le has matado.


  —Sácalo de aquí. No quiero que ella lo vea cuando recobre el conocimiento.


  —Bueno, si te ve a ti tal como estás el efecto será el mismo.


  Pero arrastró el cadáver del hombre hasta las escaleras. Allí le dio un empujón y el cuerpo rodó peldaños abajo con estrépito.


  Allá abajo sonó una exclamación. Barry sacó el revólver y asomó la cabeza, alarmado, y llegó a tiempo de ver cómo el cuerpo del rufián chocaba con tremendo ímpetu contra Larry Wilson, llevándoselo por delante.


  Hubo un revoltijo de brazos y piernas, y una catarata de juramentos y maldiciones del federal, sólo que para entonces Barry trotaba en busca de su socio.


  —¡Hemos de largarnos a escape, Johnny! —gritó—. ¡El maldito federal está abajo y no tardará en subir!


  Ni siquiera pareció oírle. Estaba junto al lecho, la mirada prendida del bellísimo rostro de la muchacha inerte.


  —¿Estás sordo o qué, maldita sea? Va a cazarnos y esta vez no se andará por las ramas. Habrá recogido las armas de ese par de buitres...


  En el lecho, Samantha emitió un leve quejido. Barry estuvo tentado de echarse a llorar. Después, de un brinco, fue a ocultarse detrás de la puerta abierta.


  Medio minuto después Wilson apareció en el umbral echando chispas. Empuñaba un revólver y ya no parecía amistoso en absoluto.


  —Bueno, esta vez las cosas han cambiado. Apártese de ahí, Carmody. He venido a detenerle.


  Johnny empezó a volverse despacio y el federal entró enfurecido.


  Tras él, Barry le incrustó el «45» en las costillas.


  —Pierde otra vez, Wilson. En la próxima dispararé primero y hablaré después. Suelte el revólver.


  —Eso está volviéndose monótono.


  Pero obedeció.


  Johnny dijo:


  —Está buscando que le maten, estúpido.


  —Es parte de mi trabajo. ¿Qué diablos ha pasado aquí?


  —¿No tiene ojos en la cara? Intentaron violarla, y supongo que no pensaban dejarla viva después para que pudiera delatarles.


  —Todo esto es muy extraño. Esos individuos debían saber a quién pertenece esta casa y Travers es un hombre poderoso aquí.


  —No volverán a intentarlo jamás.


  —Eso ya lo vi.


  —Menos charla —terció Barry—. Esta vez voy a amarrarle tan fuerte que necesitarán una sierra para soltarle. Date prisa, Johnny, o nos atraparán aquí.


  Samantha se removió. Empezó a gimotear débilmente y al fin abrió los ojos. Vio a Johnny inclinado sobre ella y con un grito se abrazó a él y estalló en sollozos.


  —Cálmate, ya pasó...


  —¡Esos hombres, Johnny...!


  —Están muertos.


  Barry cacareó:


  —Hicimos un buen trabajo.


  —Dijeron cosas horribles.


  —Olvídalo, ya terminó.


  —No entiendes. Querían matarme porque soy hija de él... de Da ve Travers. Pero dijeron que a él ya... ya le habían «arreglado».


  Wilson pegó un salto hacia la cama.


  —¿Qué fue exactamente lo que dijeron?


  La muchacha le miró sobresaltada.


  —No sé, fue todo demasiado rápido. Hablaban de que papá había fallado o algo así... y que ellos habían cumplido órdenes y que lo mismo iban a cumplirlas conmigo, pero tomándose tiempo... ¡Oh, Johnny, fue espantoso!


  —Por lo menos llegamos a tiempo —se volvió hacia el federal y añadió—: Si esos hijos de perra cumplían órdenes contra Travers porque había fracasado, él no era el organizador del gran negocio.


  Wilson asintió, ceñudo.


  —Estamos como al principio.


  —Tenemos que ir al pueblo ahora mismo.


  Barry chilló:


  —¡Espera un minuto! ¿Pretendes que este tipo nos encierre?


  Wilson realizó un gran esfuerzo por sonreír otra vez.


  —Quizá podamos hablar de nuevo de nuestro negocio, ¿qué le parece, Carmody? Confieso que ahora estoy desconcertado. Todos mis planes se basaban en la culpabilidad de Travers como jefe y organizador de la falsificación, pero ahora todo se viene abajo.


  —Déme su palabra de honor que no intentará nada contra nosotros durante veinticuatro horas. Sólo veinticuatro horas, Wilson, y le ayudaremos.


  —Conforme, pero me entregarán la maldita maleta.


  Barry soltó un taco.


  —¡Olvídelo! Esa maleta representa nuestro rancho.


  —Oiga...


  —¿Sí o no?


  Suspiró. Sonrió irónicamente.


  —De acuerdo. Así les parta un rayo, pero de acuerdo.


  Minutos más tarde los tres hombres y Samantha galopaban rumbo al pueblo, sólo para encontrar el ensangrentado cadáver de Dave Travers caído en su propio despacho.


  CAPITULO X


  —Hay que encontrar a Lipsky —decidió Johnny, apartando la mirada del sangriento espectáculo.


  —¿Lipsky?


  —Wilson, está usted en las nubes. Lipsky llevaba la maleta del dinero, de modo que era el mensajero de Travers. Debe saber quién se la entregó y dónde. ¿Comprende? La falsificación debe estar hecha fuera de aquí.


  —Eso ya lo sé. Mis informes indican que las prensas están en los alrededores de Los Arcos. Sin embargo, para pasar el dinero falso nada mejor que un lugar como Gran Junction, donde los billetes corren como el agua entre el juego, la bebida y las mujeres.


  —Esa debía ser la misión de Travers en el negocio. Es imprescindible atrapar a Lipsky.


  Barry aclaró:


  —Debe ser fácil. Creo que le rompí la otra pierna antes que pudieran cazarme. Aunque cuando yo termine con él no le quedará un hueso sano.


  Wilson gruñó:


  —El médico debe haberle atendido. Le interrogaré. ¿Dónde podré encontrarles después?


  —Voy a instalar a Samantha en el hotel. Tú, Barry, sal y pregunta en todas partes por el domicilio de Lipsky, alguien debe saber dónde vive. Cuando haya dejado a la muchacha yo también lo intentaré.


  —Entonces, nos veremos en el hotel —decidió Wilson.


  El y Barry salieron apresuradamente.


  Samantha esperaba en el salón, ahora casi vacío. Detrás del mostrador el mozo parecía perdido en un desierto ante lo incierto de su porvenir.


  —Vamos, Samantha, te llevaré al hotel hasta que todo esto haya terminado.


  —¿Y... y mi padre?


  —Se ocuparán de él, no te preocupes. Cuando hayamos echado el guante a Lipsky ya no habrá nada que temer y podrás moverte con entera libertad.


  Tras él, el mozo vislumbró una esperanza respecto al futuro.


  —¿Buscan a Lipsky? —balbuceó.


  Johnny se volvió en redondo.


  —¿Sabes dónde está?


  —Bueno, no, pero sí sé donde vive. Tiene una casa de madera más allá de los corrales.


  —¡Maldita sea! Debíamos haber empezado por eso...


  —¿Le ayuda en algo lo que acabo de decirle?


  —Lo soluciona casi todo. Oiga, si regresa alguno de mis compañeros repítales lo que acaba de decirme. Vámonos, querida.


  Casi empujó a la muchacha hacia la puerta y ambos se dirigieron apresurados hacia el hotel.


  Mientras caminaban en la oscuridad ella murmuró:


  —¿Qué voy a hacer ahora, Johnny?


  —Esta es una buena pregunta. ¿No lo sabes?


  —Estoy desconcertada, asustada...


  —Puedo hacerte algunas sugerencias. Por ejemplo, puedes casarte.


  —¿Qué?


  —Conmigo, claro.


  —¡Johnny!


  —Es una idea me parece a mí.


  —¿Cómo puedes bromear en estas circunstancias?


  —Si crees que casarse es una broma...


  Ella se detuvo en seco.


  —¿Estás pidiéndome en serio que me case contigo?


  —Ni más ni menos eso es lo que hago.


  —¡Dios, estás loco!


  —¿Por pedírtelo?


  —Johnny...


  La rodeó con los brazos, casi levantándola del suelo.


  —Tienes tiempo de pensarlo —murmuró—. Aunque no mucho de todos modos...


  Buscó su boca y si el interminable beso era una respuesta no cabía ninguna duda de que era afirmativa.


  * * *


  Con el «45» en la mano, moviéndose con cautela, Johnny se deslizó hasta la puerta de la casa de madera.


  El interior estaba en tinieblas y todo era silencio.


  Retrocedió, buscando un lugar por donde entrar sin ruido. Entonces, en la oscuridad, una voz queda susurró:


  —Así que también lo ha averiguado usted.


  —¿Qué?


  —Soy Wilson.


  Suspiró, furioso.


  El federal añadió con la misma voz cautelosa:


  —El médico me dijo dónde estaba ese individuo. ¿Qué hacemos, entramos a la brava? Porque si llamamos a la puerta nos soltará un plomo...


  —Quizá no. ¿Cómo se llama el matasanos?


  —Arden, ¿por qué?


  —Sígame.


  Johnny llamó resueltamente a la puerta.


  No hubo respuesta.


  —¡Soy el doctor Arden, Lipsky! —anunció—. Déjeme entrar.


  Silencio.


  Los dos hombres cambiaron una mirada perpleja.


  —No se fía —rezongó Johnny en voz baja.


  —Peor para él. Apártese.


  Tomó carrerilla y se lanzó contra la puerta.


  Fue algo visto y no visto. La puerta no resistió en absoluto. Se abrió y el federal desapareció como una flecha en el interior oscuro.


  Sonó un tremendo estrépito, un grito de dolor y luego algo de cristal que se hacía añicos.


  Johnny entró paso a paso, oyó jadear al federal y comentó:


  —Amigo, ha sido una demostración completa.


  —Encienda una cerilla y cierre la boca. Aquí no hay nadie o ya nos habrían acribillado. ¡Cristo! No me he roto el cuello de milagro. ¿Cómo podía imaginar que la puerta estuviera abierta?


  Johnny prendió una cerilla, localizó un quinqué y lo encendió.


  En un rincón, hecho un ovillo, yacía Lipsky con la cabeza casi separada del tronco por una salvaje cuchillada.


  Ambos perdieron el resuello al descubrir el atroz espectáculo, hasta que Wilson barbotó:


  —No dejan cabos sueltos. Vaya carniceros.


  —¿Y ahora qué?


  —Espero que tenga usted alguna de sus brillantes ideas.


  Johnny enseñó los dientes en una mueca.


  —La tengo, y es algo más que una idea, pero eso le costará veinticinco mil dólares.


  —¡Maldito sea!


  —Y no discuta. Sólo envíe un telegrama a sus jefes y expóngales la situación. Una recompensa adecuada y usted ganará.


  —¡Váyase al infierno!


  —Como quiera.


  Salió de la casa encaminándose al hotel resueltamente.


  El federal le alcanzó a mitad de camino. Jadeaba y parecía congestionado de furor.


  —Enviaré ese telegrama —claudicó—. Puede que me expulsen por hacerlo, pero de cualquier modo le ajustaré las cuentas tarde o temprano, Johnny Carmody.


  —Me encontrará en el hotel cuando tenga algo concreto que decirme.


  _¡Es usted un tramposo, un vagabundo holgazán


  y...!


  —Eso mismo dijo McCoy.


  ¿Qué, Quien ?


  Riéndose entre dientes, Johnny le dejo en la calle y el desapareció en el hotel.


  Aun tenía esperanzas de conseguir su propio rancho.


  


  CAPITULO XI


  Estaban acodados en el mostrador del establecimiento que perteneciera a Travers y el mozo se agitaba al otro lado, nervioso e inquieto.


  Aunque más inquieto que él parecía Barry.


  —¿Tú crees que aceptarán? —insistió una vez más.


  Johnny se encogió de hombros.


  —Cualquiera sabe.


  Paseó la mirada por el desierto local. Las sillas estaban sobre las mesas y las puertas permanecían cerradas.


  Barry volvió a la carga con lo que le inquietaba.


  —¿Te imaginas? Nuestro propio rancho...


  —Voy a casarme, Barry.


  —Bueno... ¿Qué fue lo que dijiste?


  —Que voy a casarme.


  —Eso me pareció —gruñó—. ¿Con la chica?


  —No será contigo. ¡Claro que con ella!


  —Entonces, ¿qué hay de nuestros planes?


  —Todo seguirá igual. Tendremos nuestra ganadería, no te preocupes.


  —¿Con el dinero del federal?


  —Claro.


  Barry sacudió la cabeza.


  —Aunque acepten, ¿qué vas a darle a cambio? Tengo la impresión de que con tus mañas tendremos que salir a uña de caballo y no habrá ni rancho, ni boda ni nada.


  Alguien golpeó la puerta. El mozo corrió a abrir y Larry Wilson entró.


  Traía una cara de pocos amigos y parecía haber olvidado la sonrisa en algún lugar remoto.


  Se apoyó en el mostrador y pidió un whisky.


  Impaciente, Barry jadeó:


  —¿Y bien, le han respondido?


  —Sí.


  Esperó a saborear el whsiky y luego empezó a liar un cigarrillo.


  —Tómese tiempo —rechinó Johnny—. No tenemos ninguna prisa, ¿sabe?


  Encendió el cigarrillo y echó una nube de humo. Después preguntó:


  —¿No hay nada que pueda hacerles cambiar de idea?


  —¿De qué habla?


  —De sus pretensiones.


  —Nada en absoluto. O la recompensa o nada.


  Barry casi pegaba saltos.


  —¡Maldita sea su estampa! ¿Qué dicen sus jefes, aceptan o no?


  —Quieren saber la clase de información que poseen ustedes. No van a pagar esa suma por una simple sospecha, o una pista que puede resultar errónea.


  —¿Ahora sale con ésas?


  Johnny obligó a callar a su amigo. Luego se encaró con Wilson y dijo:


  —La información vale su peso en oro. Sólo diga si van a pagar o no, eso es todo.


  —Si lo que usted sabe nos permite acabar con los falsificadores, sí, le van a pagar esa recompensa.


  Barry no supo si alegrarse o no. Aquello no le parecía nada claro.


  Sólo que Johnny gruñó:


  —La información consiste en el lugar donde Lipsky recogió el dinero. Y un nombre, quizá el del cabecilla.


  Wilson se puso rígido.


  —¿Habla en serio, no será otra de sus artimañas?


  —Puedo darle la dirección exacta, además de ese nombre.


  El federal aún titubeó.


  Barry estaba tan asombrado que ni siquiera atinó a formular una palabra.


  Finalmente, Larry Wilson soltó una maldición.


  —De acuerdo, pero que Dios les proteja si eso es un engaño.


  Echó mano al bolsillo y sacó un papel amarillo.


  —Eso es un certificado de transferencia telegráfica por valor de veinticinco mil dólares, al banco local y a su nombre.


  Johnny examinó el documento.


  —Debían pagar —dijo—. Recompensan a quien recupera el botín de un robo. Una falsificación de moneda es mucho más grave que un robo me parece a mí.


  —Ahora cumpla su parte, Carmody.


  Este sacó una cartera del bolsillo. Barry reconoció la misma que le había arrebatado a Lipsky en el asalto.


  Estaba llena de billetes viejos. Johnny revolvió entre ellos y extrajo un pedazo de papel, sucio y arrugado.


  —Aquí está, Wilson. De puño y letra de Travers para que Lipsky supiera a quién debía dirigirse para recibir la mercancía en Los Arcos.


  El federal masculló una sarta de juramentos.


  —¡Condenado estafador! Usted tenía este papel desde el principio.


  —Seguro. Pero necesitaba ganar tiempo, revalorizar nuestra intervención o nunca habríamos obtenido un centavo. Además, hasta que pude comprobar la letra no estuve seguro, y aun entonces hube de preguntarle a Samantha si ésta era la dirección donde se había reunido con Lipsky cuando llegó ella a Los Arcos. Me dijo que no. Lipsky la recogió en la terminal de la diligencia y se hizo cargo del equipaje mientras ella descansaba en la cantina.


  —Ya veo... Tramposos hasta el final, maldita sea su estampa. Algún día ajustaremos cuentas.


  Y salió de estampida.


  Barry se ahogaba.


  —¡Lo tenemos! —jadeó—. ¡Nuestro propio rancho!


  —No lo repitas. Vas a tener que trabajar de firme para ponerlo en marcha.


  —¿Qué, quién yo?


  —Claro. Se acabó la vida de vagabundo. Un rancho lleva consigo muchas preocupaciones.


  —Y mucho trabajo. ¡Horrores de trabajo!


  —Piensa en los beneficios y te sentirás mejor.


  —¡Eh! ¿Adónde vas ahora?


  Johnny se detuvo a mitad de camino de la puerta.


  —Samantha espera en el hotel.


  No dijo más. ¿Para qué? Ella le esperaba, anhelante y ansiosa, tanto como él mismo.


  Johnny Carmody, vagabundo, holgazán bueno para nada, casi echó a correr como si quisiera desmentir esa sentencia que un día pronunciara un comisario de malas pulgas llamado McCoy.


  FIN
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